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{B O L E T IN  D E  M ED IC IN A  Y G A CETA  M ÉD IC A )

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  F A R M A C IACOXSiGMDO A LOS i m E S E S  MORAIES, CIEMIEKOS I  PEOFESIOmES DE lAS CLASES MEDICAS.
D IR E C T O R E S  Y P R O P IE T A R IO S

D. M ATÍAS N IE T O  S E R R A N O . — D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  ÁLVARO.

REDACTORES: DON RAMON S E R H E T .  — DON C Á R L O S  MARÍA C O R T E Z O . -  DON An GEL P U L ID O .

E s te  p e r ió d ic o  s a le  á  lu z  to d o s  lo s  d o iu in g o s , y  c o n s ta  c a d a  n ú m e ro  d e  16 p á g s ., ó  s e a n  3 2  c o lu m n a s  
sin  c o m p re n d e r  la  c u b ie r ta ,  fo rm a n d o  c a d a  a ñ o  u n  to m o  d e  8 3 2  p á g s ., y  a d e m a s  la s  p o r ta d a s  é  ín d ic e s .BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»

pasada sem ana se lus repartido á los snscritore.s la obra del D r. Teodosio de Bonis l o s  P a r á s ito s  d e l  ru ern n  U

Delfau

Lebert 
A tthill 
B o n is .

W a n i a l  c o m p l e t o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  v ía s  u r in a r ia s  
Y :-E LOS ó rg a n o s  g e n it a l e s . —  Un grueso tom o con 132 grabados. 4 9  V* pliegos

T r a t a d o  c l í n i c o  y  p r a c t i c o  d e  l a  t i s i s  p u l m o n a r ..........................................  2 8  —
T r a t a d o  D E  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m u j e r . —  Con g r a b a d o s .  . . .  1 6  ___
Los P a r á s i t o s  d e l  c u e r p o  h u m a n o . —  Con grabados y  dos lám inas 

litog rafiadas ............................................. .............................. ...  21 —.

T o t a l ...................................................................  1 1 4  i ¡^  p l i e g o s .

S s o s  r  ««KiP'-^sando con exceso las que faltan  basta  e l T ú í ^ d e  2.000 los nu-
suerte h-in f lam inas litografiadas que ilustran  las obras de los Sres. D elfau , A ttiiill y Bonis De esta
de 12S nuestros suscn tores por la cantidad de 0 0  reales cuatro obras, c u y o  precio to ta l en la s  librerías el
da 128 reales; cifra que habla con m ayor elocuencia en favor nuestro  que pudieraA hacerlo los m ^po m p o so s

Hállase y a . en prensa la magnífica obra de Cirugía, intitulada:LA CIENCIA Y EL ARTE DE LA CIRUGÍA
o  SFJV

 ̂ ...............  t'

cuyo tomo primero verá la luz á principios del próximo mes de Febrero.

Bíbliotbca. en beneficio e x c lu s iv o  de los 
ascriiores a El Siglo Medico, por lomos más ó ménos abul- 
nos, que forman al ano un total de 2.000 páainas en 8 ®

mayor y de letra compacta.
Se dividirán las 2.000 páginas en lomos más ó ménos vo- 

ununosos. según lo consienta lo abultado de las obras: v no 
o o puede depender el número de tomos del de páginas que 

nn« o*̂*í*̂  contenga, .sino lambien de los grabados más ó nié- 
lleve^ ^ cualquier género de ilustración que

Solamente pueden suscribirse á esta Biblioteca los que 
«'■n suscntores á El S iglo .Mbdico. ^

o hay comisionados para recibir las suscricíones á la

Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
neceíortom^íe las suscricíones en las oficinas de El S iglo 
Médico, calle de la Magdalena, núra. 36, cuarto segundo ñor 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó 
en ultimo termino, sellos de framjueo. ’

_E1 precio de la suscricion á la Biblioteca es 1 5  pesetas al 
ano eu la Península é islas adyacentes. En las provincias ul- 
Irainarmas, 20  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando al expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La correepondenGia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de Giro
se  d irig irán  a  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVAHO
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AVIS
Saivantune coQventioQ entre les propriélaires du S iglo 

Médico  e t TAgence Havas, celle derniére a le  droít exclusif 
d’insérer les annonces élraogers dans ce jouroal.

Par consequent, lous les annonceurs de produUs ou d'arti- 
cles élrangers qui voudront user de la publicité du S iglo 
Médico  voudront bien s’adresser á la díte Agence, et on les 
prévient que les annonces seront acceplées senlement par 
cette médiation.

S’adresser h París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

AVISO

Según convenio entre los propietarios de ¿ l S iglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S ig i.o Mé ­
dico se servirán dirigirse á  dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse eu París, 8, place de la Bourse, yen  Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hem os analizado  ya, según el B oletín  de la
Academia de Medicina de París j  según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 18S1, dice: «Los experimentos del se- 
ífior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las a-sí disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
sparaciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
jpeptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéu- 
ítras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
»le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r ev idenciado , p o r los ex ­
perimentos precisos que liemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, poi que debe facilitar 
mucho la impoi-taucia de aquel producto, presentán­
dole con uii volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peiitona Catillon. Este 
concentrado jior desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo eu cuenta esta dife­
rencia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

EL. B O  1 l _  1 _  E
CONTRA LAS FIRBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS, 

NEURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBÜMATISMALES 
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromliidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Julio del874yen Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados eu el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.^ El Bromhidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

s.®- En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.  ̂ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

s 4.® Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10  píldoras, le conjura.

>5.^ Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.®- Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10  píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Bromhidrato 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boili-r ,
Ex-fannanéutico de los hospitales de Paria, 

22. rué de Labruyére, París.

(Exigir sobre cada frasco U firma E. Boille.)
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Livatha oalrUíTa; 2 cacbaradas. 125 do agoa, 3 golas de landaso, 0,30 debicaibo&ate de sosa.
POXVOS.........Peplon.i p u rae ii estado  seco.— 1 cucbaraiia d t« fí raprése.ita 50ar.de carne.
C A C B S T S ....  Envoitoi IOS de liostla conlcQlendn 1 gr. y  2 gr. de peptona soca. 
JA H A B B  . . . .  Sabor agradable, urcrci'ldo pa a la boca.-lcucliara'iacoütieueUO gr.dí'arne.
v r w o  __ OomplcmcnCo útil de lan n lrlc lo n .—IcoiilacoDU-neSaer.carneytosfaladewl.
CBOGOXATB : En TaRUI.CaS, con timen ¿0 Kremsle caror. para el desayuno.

— Eu Cro q u eta s , cantlsnen 8 gramnsdearnr y 0,35de fosfato de a l .  parala merienda,eto_
Eolenoedades del Eitcmago, Inteslioos, Pecho, ineima, Debilidad de los Nidos, Coovalecíeates, eto.

¿OI eaperlme/)t08 del S' CA TILLOi, primer preparador de la P e p t o n a i han eido oonaignados 
^  enel Üulletin del'iudémie de ledecíney en el Bulletinde Tberapouiiiiue. (Febrero 1880J 
Ŵ ^̂ ^̂ ^PARIŜ niJEFONTAÎ SÂ NT-GtORGESĵ ^CH*̂ ^

cO.Kiiiii: .Mtíliiioi i i a m . i ;  v \ii;i-iiU! b t í r m ' \  (lu iup ii:u ;i. ll .r.-i íih í;i .

Innpelencia, Convalecencia, Anemia, Conturacton, Dolores de Estómaoo y de lo* intestinos

vmo DEFRESÎ Eala peptona
No solo coo tlene ios principios solublc.s, de la carne, sibo la propia fibra m u s­

cular ({uc se en cu en tra  fluidificada, cocida y  lioclio asim ilable. — Dósis : Media 
copa después de com er.

L a  p r im e r a  a d m i t id a ,  d e s p u é s  de a n á l i s i s  h e c b a e n  losM oap ita leade P a r ia  
PREM IA D A  e ra  L.A e x p o s i c i ó n  U N IV E R SA !. DE A S 7 8

25 0 / 0  P e p to n a ,  s e a  4  0  0  A z o e ; 0 ,6 9  A c id o  F o s fó r ic o  
H ie r r o  y  B a s e s  A le . t e r r .  0 .7 1

AnalUis rclatadao eo el Boletín de Tei'apeúhca, ilS de Marzo, y friOune méilicale, SO de Marzo de 1881 
DÓSIS t de cios a cu a tro  cucharadas d iarias eu  agua lib ia  y  salada. 

Para soslcner la curuclou 8 cucharadas. 
9 0 X V O S ,Z 2 irV O IiT U « A S , S X iZ S lK , C H O C O L A T E  c o n  PEPTO X TA , e to .
D E F R E S N E , AUTOR de la PANCREATINA, P A R IS , yen todas las Farmacias.

ESPAiíáDRáPO íuirurgico ÁPAMiO COMPRESIVO1 de Muérdago 
d e  .A.. s s s x .j s ::r  Filis, il, r. iu  Blaaos-Iuteuz, iO, PilUb

Este E sparadrapo , que DO se pa­
rece A DiDguDu de los coDocldos, 

i posee todas las cualidades reclama­
das desde hace m ucho tiem po por 
los m édicos : grande adherencia. 
OetUiUldaid, oonaervaclon indefini­
da. é tnocuída4 aincluta sobre la ptel 

; *ua sobre U  de los niños de tier­
na edad, aunque lo co aserren  adhe­
rido indefinidam ente.

i»M dt Mtfiita<da«ii M tra.M M M tM Üa

da A. BESLIER. Al, ru dat Blaois-luteau, FiUS
par i LAen&ACIOli K.IDICÍL lERNIi *DIMLICil

de los NlfiOB.
Simple, comodo, 

'de laril apliCMCino, 
iKi incomoda ínuiil-

'■.tóiiJ/loprime  conipieU- Eer.le toda clase de remlage», feiulaz ó Cinta» Se compmie de rodajas lonre- 
•poestaiI» a lf toára- BODELO DEL APARATO drapo demuerdago.

• S A *  M O D I L O I  9

(
■onsLO paqeaflo : i 

diámetro
1 caotimetroa J  1/1^  ( \

diámetro \  
I  caDlimelroi J i l i j

V E G I G A T O R I O  R O S A D O  ¿ C A N T A R I D I N A
de A .  B E S L I E R ,  40, rus dss B lanss-M inteaux, 40, PARIS

E s te  V e j i g a t o r i o  e s  in f in ita m e n te  m a s  lim p io  y  m as  ac tiv o  q u e  los 
d e m a s ; p u ed e  c o n s e rv a rs e  m u ch o  tiem p o  s in  a lte ra c ió n  b a jo  to n a s  las 
la titu d e s , m o le s ta  poco y  n o  p ro d u c e  n in g u n a  irr ila c io n  e n  la  v e jig a  ev i­
tan d o  1(^0  pe lig ro  d e  cisSitis.

P a ra  o b te n e r  m u e s tra s  g ra tis ,  d ir ig irs e  á  n u es tro s  S o p o sita rio s .

F a b r ic a  espacia l de  to d o s lo s  p ro d u c to s  n ecesa rio s  a l tra la m ie o to  
de la s  i lag a s , p o r  e l  M é to d o  a n tisép tic o  del D ' L I S T E R .

Depositarios en Madrid: Aleará/, y üarcia. — Eu Uarcelona, V̂ iceule li  rrer
y  Coin¡iañi{i.

G ra je a s  y  J a r a b e  d e p u ra tiv o sG -  X  !b  E  R_______ ________________________
^Antiguo Secretario de la Academiade Medicina, Antiguo Médico del Hospital San Louis. 

grajeas y JARABE de Deuto-Ioduro-Iodurado de BOUTIGNT-DUHAMEL
JE stos dos preparados, in troducidos en la leraLróutica en  1841, se emiiloan dc-sde d lch ^  
fPoca, con el n u v o r éxito, para el tratam iento de las A fe cc io n e *  R e u m á tic a * ,  B *ero - 
th lo s a s y  s i f i l í t i c a s ,  d é la s  B o te r m e d a d .*  re h o ld e *  dcl C u tis ,  y eu  lodos 
51Í qui: el em pleo de los iodícos esta  iudlcado. C.ida cucharada  de J a r a b e  contiene o  s o  
leioduro  Dotasio v 0«'OX de bi-loduro. Doa g ra jeas equivalen  á  u n a  cu ch arad a  <ii J a r a b e .  
. Las G r a je a s  coiiviciicn m uy parlicularinenlo  a [as Sea ra.s V u las personas d tíic aü as  
o cansailas. Adiniuistrada.s, cual el J a r a b e ,  en m edio ó al fiual de las comida •, 
l*®cen la dige^lion, n i ialigan el estom ago y  no ocasionan nauseas, ui repugnancia. 
^iHiJunse las firmas, en  t in ta  en cam ad a , del D o c to r  O Z B B R T  y  de  SOTTTIOW Y F ar", 

P A R I S  F *  B O U T I G N Y . D E S L A U R I E R S  S " ,  r u é  d e  C l é r y ,  3 1  
’ X EN TODAS LAS BUENAS KABUAaAS Y DROGUERÍAS.

Kn .M.idriil: J. M. Moreno. Mireno Miquel. F. Garcerá, Ciislrillo.
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n ía
las formas siguientes:

'^epsina de carnero pura, se prescriben bajo

de un gusto muy agradable; se toma al principio de las comidas á 
las dósis de una á dos copas de Burdeos.

Dosis: 10 gramos de carne de vaca por copa de Burdeos.

Este líquido neutro, aromático, se administra puro en caldo, en 
confituras, jarabe, ó bajo forma de lavativas; cada cucharada re­
presenta más del doble de su peso de carne de vaca.

Indicaciones. — Anemia. — Dispepsia. -  Caqttexia. — Debilidad. — Asco 
délos altmenios. -  Atonía dtl estómago y de los intestinos. -  Convalecencia. — 
Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los ancianos, de los diabéticos y de 
los tísicos. ^

CHAPOTEAUT, farinacéntíco, 8, rne YiráM e, y  en las jrácliiales famaclas,

HIERRO SOLUBLE je LERAS, 
famacéulico, joctor en Ciencias:

So/uaon. — Conticae 20 centisra- 
mos de pirofoafato de hierro y sosa ñor 
cuchiirada.  ̂ '

2. ® Preparación incolora, sin gusto y 
sin sabor de hierro , sin acción sobre !a 
dentadura , y por consiguiente aceptada 
por todos los enfermos sin distinción.

3. ® Nada de extreñimiento merced á 
la presencia de una corta cantidad de 
sulfato de sosa que se [iroduce en la pre- 
paiacion de esta sai, sin influir la menor 
cosa en el sabor del niedicainento.

-i-.®' Peunion de los principales elemen­
tos de los huesos y de la sangre, hierro y 
acido fosfórico, circunstancia que es de 
una gran ioflueocia sobre la acción di­
gestiva y respiratoria.

_5.® Nada de precipitado ante el jugo 
gástrico, por consiguiente!, sal digerida 
y asimilada imiiediatamente, siempre 
bien soportada por los estómagos más 
delicado?, que no pueden tolerar las 
preparaciones ferruginosas más esti­
madas.

Ind icac iones: Clorósis.— Anemia._
Afecciones derivadas de ellas.

JARABE DE RÁBANO lODADO
PREPARADO EN FRÍO

P O P ^  G r i m a u l t

Farmacéutico de primera clase de la Escuela de París

3J. ES u .a  combinación inlima dei iodo con el jugo do las plañías antiescorbülicas siguiontos: 
B e rro , R ábano , Coolearia y T ré b o l, sin rcaocion ninguna con el almidón. Lo inofensivo 
de los efectos do osle jarabe sobro el eslómago y los inlesllnos lo hacen preferible á lodos los 

<IU0 tienen por baso iodnros melalleos, dándole un gran valor en la modioacion de los niños

en el lin fa tism o , la t ia is , los in fa rto s  da la s  g lán d u las  del c u e llo , las e ru p c io n es de' 
la  p iel y el u sa g re  ó c o s tra s  de la  leche.

El JA R A B E  DE R A b ANO IODADO, que se emplea mucho ou París como suslitulo del 
acede de logado de bacalao, no produce uunca el más leve accidenle de inloleraocia.

Cada cucharada confieno 5 conllgramos de iodo; la dósis es de uua cucharada por mañana 
y tarde, para los niños, y de dos á cuatro cucharadas para los adultos.

.
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U  M E N

B olotin  d e  la  a s m a n a :  Proyecto de Ordcnanzao muTrinpales. — El Pro- 
ypoto do ley sanitfiria. — Una sesión literaria. — Sociedad Española do Hi­
giene. — Sociedad Jonneiiaiia. »  S ecc ión  d e  M a d rid : Kl parasitismo 
ante U Mmiicina. — H ispital do la Princesa: Tnstiroto de terapéntica opera­
toria. — La Sociedad Gtncci'Ióidca Eepañola y el marqués de San Gregorio.» 
F ro n aa  m é d ic a : K aeional: I. Un caso dcÍDflamaci»n aguda de la cápsu­
la Bupra-rciial derecha. =  E xtranjtra: II. luflnencia do los anestésicos so­
bre los reflejos. — III. Tratado del tímpanismo intestinal en los casos de tu­
mores fibrosos del útero. — TV. La septicemia pncrpeml experimental. »  
S ección o fic ia l: Monte-pío /acirííaíífo.- Junta directiva. — Secretaria 
general. — Anuncio de admisión do saci- s. =  V a r ie d a d e s : Antaño y ho­
gaño. — Los estudios médicos en Alemania.»  G a c e ta  d e  la  s a lu d  p ú ­
b lica : Estado eani'aiio de Madrid. =  C rón ica . <= F o U etin : Memorias de 
un microbio.

PROYECTO DE ORDENANZAS MUNICIPALES.
EL PROYECTO DE LEY SANITARIA. —  UNA SESION LITE­

RARIA. —  SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE. 
SOCIEDAD JENNERIANA.

Por el Sr. D. Mariano Monasterio, vocal de la Co­
misión de reforma de las Ordenanzas municipales de 
Madrid, se nos ha remitido un ejemplar del proj’ec- 
to que ha presentado al Exemo. Ayuntamiento, porFO LLE T IN

MEMORIAS DE UN MICROBIO
(Continuación.)

CAPITULO III

1863.— MIS PRIMEHAS AVENTURAS

Una calurosa tarde de Julio de 18fJ3, cediendo á torpes con­
sejos ó guiado por mi mala estrella, concurrí á una excursión 
á los alrededores de un villorrio que se llama Dourdan.

Los corderos pacían Iranquilaniente en los verdes prados. 
¿Cómo fui trasportado á las venas de uno de ellos? Lo ignoro. 
Lo cierto es que me encontré allí con algunos companerosde 
placer, y como jovenzuelos que éramos continuamos nues­
tras locui'as, encontrando encantos desconocidos en aquel 
género de locomoción, nuevo para nosotros. Tuntas hicimos, 
que el pobre anitnal murió.

Inútil es decir lo desconcertado que ontónces quedé y lo 
que me estorbaba mi pequeña per.sonaliilad.

No sabiendo qué hacer é inquieto por mí suerte, me aban­
doné .á la desesperación, hasta que una mano desconocida, 
abriendo las entrañas de nuestra victima, me devolvió la 
libertad.

Aunque sea afrentoso, debo confesar aqui toda la verdad. 
Deslumbrado por la luz del día, embebido en mi dicha, pen- 
saudo sólo en mi salvación, aótandoné á ios que habían com­
partido mi terror, y huí vergonzosamente.

cuyo acuerdo se ha repartido á todas las depeni

días — hasta el 8 de Febrero próximo — puedan Ti'^'3^
cer las obseivaciones que crean pertinentes. Merece 
sin duda alguna alabanza el procedimiento, bastan­
te apartado del que ordinariamente se sigue; lo co­
mún es (¡ue, una vez formado el propósito de cualquier 
reforma en un ministerio, en un centro directivo, en 
una Corporación pro\'incial ó municipal, etc., se 
lleve adelante con la más insensata obstinación, cie­
ga y apasionadamente, como si la mira del bien y 
el deseo del acierto se .pospusieran al empeño de 
realizar el capricho.

Examinaremos, pues, el proyecto de Ordenanzas 
municipales en lo que consideremos de nuestra com­
petencia y acomodándonos á la brevedad del plazo 
señalado.

Debemos á la atención del Sr. D. Julián Calleja — 
y se lo agradecemos no poco — un ejemplar del pro­
yecto de ley de Sanidad civil aprobado por el alto

Lo que pasó á algunos de ellos luego lo supe. Encerrados 
en estrechas prisiones fueron llevados muy léjos ó inocula­
dos los unos en conejos, los otros en unas ralas blancas (1}.

A éstos bien pronto les faltaron las fuerzas por dejarse 
llevar de la melancolía, y la muerte puso término á sus des­
gracias.

Los primeros, al contrario, .soportaron beróicamente este 
nuevo golpe de la fatalidad, y, léjos de abatirse, demostraron 
lo que |)ucde el valor puesto al servicio de una causa noble; 
aquello fué una hecatombe de inocentes conejos, victimas de 
una ciencia bárbara; pero sus manes no dejarán de alzarse 
contra los verdaderos verdugos.

Aunque vencedores en este combate, no estaban las bacte­
rias libres de emboscadas. Las desecaron, las sumergieron 
en ácido sulfúrico, en disolución concentrada de potasa cáus­
tica ; elevaron la temperatura á 95® y 100°; las metieron diez 
minutos (2) en agua hirviendo; pero atravesaron victoriosa­
mente por todas estas pruebas. Mas dejemos esto y volva­
mos á mi iiistoria.

He dicho que ignoraba cómo había penetrado en la sangre 
de un cordero; no sé hoy mucho más; pero la experiencia 
adquirida rne permite hacer algunas suposiciones que me­
recen ser discutidas. También he diclio que el animal murió 
victima de nuestro.? excesos.

Estos dos hechos merecen un momento nuestra atención.
Aunque el liecho es antiguo, recuerdo perfectamente que 

me hallaba descansando en un tallo do hierba, cuando de un 
golpe, yá  pesar mío, me sentí sepultado en una especie de

(1) Davaíne, Acodémie dee Sciences, 27 Julio de 1863.
(2) Davaine, Acade'mie des Sciences, 10 de Agosto de 1863,
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34 EL SIGLO MÉDICO

Cuerpo Colegislador, y liemos hecho de él un ligero 
exámen que nos acredita el perfeccionamiento que 
ha ido adquiriendo, tanto por obra de la Comisión 
del Senado, como en el curso de la discusión.

De suponer es que en el Congreso sufra algunas 
variaciones y que no tarde en ser definitivamente 
aprobado. Falta luego que se plantee bien y, en fin, 
que tenga el debido cumplimiento.

En tanto, aunque no en todos sus detalles merez­
ca el proyecto nuestra conformidad, debemos con­
fesar que encierra muchas y muy importantes dis­
posiciones, contándose entre ellas la creación de 
las inspecciones generales y las delegaciones en 
Oriente y América, que venían proponiéndose trein­
ta años hace sin lograr verlas establecidas. En este 
género de obras lo que principalmente importa es 
verlas realizadas, siquiera sea con alguna imperfec­
ción, quedando á cargo del tiempo y la experiencia 
su perfeccionamiento sucesivo. Sucederá probable­
mente á este propósito lo que ha ocurrido al siste­
ma rentístico del Sr. Camacho: las imperfecciones y 
desarmonías podrán corregirse con facilidad, siendo 
el resultado indisputablemente provechoso.

En este triunfo — que triunfo será, y no peque­
ño, la publicación de ley tan importante — cábele 
al Sr. D. Julián Calleja la parte más principal.

Quizá no falte quien juzgue oportuno insistir en

estufa ; alli fui cié tal modo traqueteado, sufrí tales sacudidas, 
que perdí por completo el conocimiento.

No recobré mis sentidos hasta má.s tarde, Dios sabe dónde.
Ahora bien; ¿qué había ocurrido durante ese líeiripo? 

Atravesé alguna membrana con ayuda de los movimientos 
brownianos ( 1 ); he podido insinuarme por algún camino 
tortuoso en algún vaso de los vías respiratorias ó digestivas. 
Pero si venzo todos los obstáculos; si franqueo todas las bar­
reras ; si no me resiste el epitelio pulmonar (í); si los jugos 
segregados por el estómago (3) no me hacen mella, ¿qué po­
drá detenerme?

Por muy alta opinión que de raí tenga, prefiero creer en el 
estado patológico (4) de la mucosa que me pernútió pasar. 
Desde luégo no necesito más que la caída de algunas células 
epiteliales (5) para penetrar en los intersticios del tejido con­
juntivo, en las redes linfáticas, en los capilares más delga­
dos, y, en fin, lanzarme en las vastas regiones de lo desco­
nocido.

¡Y cuidado que esto es sencillo! Supongo, porque no tene­
mos que olvidar que estarnos en el terreno de las hipótesis, 
que cerca de mi tallo de hierba se encontraba algún cardo ó 
alguna espiga de cebada (G¡: el animal la masca con avidez, 
la glotonería le hace olvidar el dolor, y las agudas puntas del 
vegetal rae le entregan á discreción. Si esta virtud me falta, 
por mi desgracia, podéis escribir mi oración fúnebre.

(1) Chauveau, Académie des Sciences. 2 de Noviembre 
de 1868.

(2) Coze de Feliz, Gazelle Médicale de 1868. pág. 631.
(3) Leiiiaire, Gazetti- Médicale da 1868, pág. 631.
(4) Dauet, Académie de Médecine, 12 de iMayo del 74.
(5) Borl)osa, Gazette Médicale de 1877, pág. 194.
(6) Pasteur, Oazetle Médicale de 18: 9, pág. ||8 .

la crítica del proyecto que no8 ocupa, proponien­
do — puesto que aún es tiempo — las modificacio­
nes que se juzguen oportunas. Nosotros, sin em­
bargo, deseamos sobre todo que llegue á ley como 
quiera que sea, atendida la altura á que le vemos. 
Importándonos tanto el bien público y el de las cla­
ses médicas, tendríamos por altamente incongruente 
el oponer obstáculos que sólo pudieran ya servir 
para ocasionar un daño de trascendencia.

Por tales razones, y considerando que, en el caso 
. de introducir el Congreso alteraciones profundas, 
pudiera fracasar el proyecto, debe esperarse que la 
prensa médica — nosotros los primeros — obre con 
prudencia dejándose de violentas impugnaciones ya 
tardías, más á propósito ahora para ocasionar el mal 
que para rendir el menor provecho. ¡Ojalá que en su 
ejecución no tropiece la ley con más formales obs­
táculos I

* *

El domingo último, queriendo la Sociedad Gine­
cológica Española dar una prueba del alto aprecio 
en que tenía á su dignísimo Presidente de honor, el 
señor marqués de San Gregorio, celebró en el para­
ninfo de la Universidad una sesión literaria, dedi­
cada única y exclusivamente á hacer resaltar sus 
méritos por nadie desconocidos, honrando de paso 
la memoria de varón tan ilustre. Al efecto, el señor

Pero no; nunca me creeré tan terrible; si me he acusado 
de haber tomado parle en la muerte del cordero, ha sido 
para demostrar á mis adversarios mi buena voluntad y obli­
garles á que me escuchasen hasta el fin.

En efecto ; ¿cómo le habríamos matado? ¿Los medios que 
nos atribuyen no pecan de excesivos?

Dicen que hacemos salir los glóbulos blancos do los vasos 
capilares (1), ó bien explican por nuestra presencia en ellos 
su inmovilidad y su estancamiento en los mismos vasos; de 
aquila formacióndeabscesosmiliares.peri-glomerularios (2), 
en el hígado, el bazo y los riñones. Más aún: asfixiamos (3) 
á nuestras victimas absorbiendo lodo el oxígeno de su 
sangre, y lo prueba que en un vaso cerrado la capacidad res­
piratoria de la sangre aumenta cuando ésta contiene bacle- 
ridias (4), y de 20 por 100 se aumenta á 26 por 100. A los 
que prefieren ia mecánica á la química, les hacen examinar 
al microscopio el niesenterio de un conejo inoculado (5), y 
ven formarse nuestras colonias, obstruir los capilares y 
morir el conejo por diminución gradual dcl campo respira­
torio; si lio les es posible admirar este espléndido espectáculo 
el animal ha muerto, porque hemos segregado una materia 
flogógena susceptible de iuílumar los órganos (6).

(i}_ Gazette Médicale de iSTó.píig. 223. Gresseler y Hue- 
ter, cilado.s por Nepveu.

(2) Gazette Médicale de 1873, pág. 223. Recklmt^ausen
citado por Nepveu. ®

(3) Théorie di! l'asteum loussaiat, Académie des Sciences, 
3 de Agosto d.) 1877.

(i) llegnard, Sociétédn IHologie, Mide Febrero de 1878.
(o) Toussaiut, Académie des Sciences, 3 de Diciembre'de 

1877.
(6) Toussaint, Académie dos Sciences, 1.® de Abril del 78.

4 '
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Alonso y Rubio, con una emoción que en vano pro- 
cural)a disimular; leyó un discurso en el que estudia 
al marqués como médico, como especialista, como 
filósofo y como literato, ya que bajo todos estos pun­
tos de vista se distinguió el que en vida llevó el 
nombre de Corral y Oña.

El discurso del Sr. Alonso, escrito con la sobrie­
dad que le es proj^ia, mereció en más de una ocasión 
los aplausos del público.

Acto seguido dieron lectura á varios trozos de las 
obras filológicas, filosóficas y ginecológicas del se­
ñor Corral los distinguidos Socios de la Ginecoló­
gica Sres. Rubí, Pulido y Alarcou, no sin dedicar 
oste último al ilustre marqués frases de agradeci­
miento, y do entusiasta adhesión y cariño.

La sesión, que estuvo amenizada por la presencia 
de bellas damas y por una buena orquesta, terminó 
coronando el busto del marqués de San Gregorio.

^ ¡n

La Sociedad Española deHigiene celebró el lunes 
último sesión pública en el local del Colegio de Far­
macéuticos, para continuar la discusión del cuestio­
nario acerca do las causas de la mortalidad de Ma­
drid. Después do nombrar una Comisión para que 
dé su informo acerca de las nuevas Ordenanzas mu­
nicipales, pronunció el Sr. Hernández Iglesias un 
magnífico discurso reclamando mayores considera-

Pero aunque fuéramos capaces de todo esto, ¿hasta dónde 
llega nuestra culpabilidad, si nosotros no hemos vivido en 
b .sanare del cordero sino porque estaba de antemano allo- 
rada y contenía gérmenes de muerte?

¿No han escrito (1 ) que la sangre normal es tan perjudi­
cial á las bacterias como los periodos más avanzados de la 
putrefacción ; que es nece.sario para que se desarrollen en los 
líquidos orgánicos que .se formen sustancias químicas á cu­
yas expensas puedan vivir; que durante la inflamación agü­
en. en el momento de la descomposición del parénquima de 
los tejidos, nace un cuerpo especial, un zimoidenojislico (á) 
lie naturaleza desconocida, pei’o {jue les es eminentemen­
te favorable? ¿No son estas mismas ideas las que han expre­
sado, diciendo (3) que la bacteria no puede desarrollarse en 
los medios sanos, que se desarrolla si la enfermedad ó la ca­
tálisis ha modificado las materias fermentables?

Luego si ei cordero ya estaba enfereno... Pero, ¿á qué dis­
cutir? Sigamos de nuevo el curso de mis aventuras.

CAPITULO IV

1863-67.—  MI RETRALMIENTO

Las desgracias que sufri al principio de mi carrera me 
solvieron tan extremadamente cobarde, que desde entonces 

rodeé de las más minuciosas precauciones. Pero, ¿quién

0} Nepveu, G a z ñ / f e d e  i87S, pág. 6.
(*) Biliroih, citado por Nepveu.

■ G) Dauel,/Icacf^/nis de .ífórfeetne 12 de Mavo de 1878.

clones de los poderes públicos para la Higiene, que 
en su concepto debía pesar mucho más de lo que hoy 
pesa en la resolución de problemas que atañen al 
Estado. El discurso del Sr. Hernández Iglesias, y aún 
mejor su calurosa rectificación, merecieron los pláce­
mes de cuantos tu\ieron el gusto de escucharle; que 
no en vano se poseen vastos conocimientos y un do­
minio completo de la palabra, como posee su señoría.

Al discurso del Sr. Hernández Iglesias contestó 
el Sr. Mendez Alvaro, y después de algunas obser­
vaciones de los Sres. Fernandez Velasco y Grinda, 
fué aprobada por unanimidad la cuestión tercera, 
que era la que se discutía.

** *
En la sesión que la Sociedad Jenneriana celebró 

el mártes último pronunció una brillante rectifica­
ción el Sr. Dieguez, que cada día se acredita más de 
orador concienzudo, hábil y diestro en la esgrima 
oratoria. Su discurso cautivó la atención délos oyen­
tes, basta el extremo de lamentar que no fuera más 

y eso quo, más que rectificación, fué nuevo 
discurso. El Sr. Serret se levantó para contestar á 
algunas de las objeciones bochas por el Sr. Dieguez, 
principalmente respecto al aspecto que presentan las 
pústulas en la i)rimera gonoracion de un nuevo 
cow-pox.

D e c io  G a r l a n .

puede librar.se de su destino? No habían pa.sado muchos me­
ses cuando volví á caer en Italia bajo las miradas del hom­
bre (1).

Pero todavía esta vez pude librarme, gracias á algunos 
puñetazos, y escapé de la trifulca sin muchos desperfectos.

Pero las horas se me habían hecho eternas durante estas 
tristes pruebas; mi salud se había re.senlido; una vejez pre­
matura había trazado sus precoces arrugas en mi frente cal­
va, y en mi alma habían .sucedido, á la indolente calma de la 
juventud, las preocupaciones y tempestad de la edad madura.

Descontento del mundo, decidí vivir en el más absoluto 
retraimiento; me incitaron lasdelici.as de la soledad, y du­
rante muchos años hallé en la oscuridad la dicha, que pare­
cía haber huido de mí para siempre.

Me picó la curiosidad de conocer lo que se decía y lo que 
se hacía con nosotros, y estuve generalmente al corriente de 
los experimentos, por más que pude vivir apartado de 
ellos.

También supe quo algunos de los nuestros tomaban el 
nombre de bacterideos (2); que la sangre que nos contiene es 
inoculable (3); es decir, capaz de trasmitir al animal sano la 
enfermedad del animal de que ha sido extraída; que la pu­
trefacción la quita esta propiedad; que ademas varia en du­
ración, según la temperatura exterior. Supe también que so­
portamos la desecación más completa , y por consiguiente 
una temperatura de 100® con una tranquilidad que hace ho­
nor á nuestro carácter.

(1) Académiedes S''.iénrefi, 12 de Octubre, de 1863.
(2) Davaine, Gazelte Médicaletle 1864, pág. 4S2._Nou-

velles rechei ches sur le sar\g de rale.
(3j Üavaine, Académie des SrAences, 22 de Agosto de 1864.
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O I ) EL SI&LO MÉDICOMADRID 21 DE ENERO DE 1883EL PARASITISMO ANTE LA MEDICINA (1)
CONSIDERACIONES GENERALES

Dada la elevada personalidad del eminente quími­
co francés L. Pastear, no consideramos inopurttino 
ocupar la atención del lector con algunas palabras 
referentes á su carrera científica, con más motivo 
cuanto que muchos tienen la creencia que Pasteur 
es doctor en Medicina.

Luis Pasteur, hijo de modestos labradores, nació 
en DOle (Departamento del Jura) el 27 de Diciembre 
de 1822. Dotado de gran inteligencia y de una fuer­
za de voluntad que le hizo siempre superior á todos, 
á pesar de los cortos recursos de su familia logró 
terminar sus estudios en el colegio de Besancon, en 
el cual permaneció desde 1840 á 1843 en calidad de 
profesor supernumerario con un corto sueldo.

Ea 1844 se trasladó á París, y pudo ingresar como 
profesor agregado en la Escuela normal superior. Eti 
i 847 filé recibido doctor en ciencias físicas, y la Escue­
la normal le nombró preparador del curso de Química 
en 1848. Pocos meses después pasó á la üniver.sidad 
de Strasburgo como profesor suplente de la cátedra 
de Quimica, correspondiéiidole en propiedad dicha 
cátedra en 1852. Dos años después se creó por la 
autoridad superior de enseñanza una nueva Univer­
sidad en Lille, y se nombró á Pasteur decano de ella, 
autorizándole para la organización de sus estudios.

( ! '  V é a s e  e l  n ú m e r o  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  3 1  d e  D i c i e m ­
b r e  d e  1 8 8 2 .

Pero no somos perfectos, y tiimi)ien tenemos nuestros ca­
prichos. Nos deslizaron bajo la piel de un conejo y muiáó; 
bajo la de una rana, la de un gorrión, la do un verderol, y 
no presentaron nlngnn fenómeno patológico; dos pollos tu­
vieron el mal gusto de ponerse gordos y hermosos después 
do la operación.

Tampoco se escapa el hombre de nuestro poderío. SI se 
pone en contacto de animales contaminados en seguida nos 
arrojamos sobre él, y bien pronto una pústula maligna le 
enseña lo caro que se paga el di.sputarno.s nuestra presa (1).

Por consiguiente, el organismo humano uos pertenece 
desde aquel momento. Investigan las fosas nasales, ios bron­
quios inflamados, el conducto auditivo externo (2). la sangre 
de los enfermos de fiebres tifoideas (3], y en todas partes 
nos encuentran, por todas parles desplegamo.s con audacia 
íncalilicahle las habilidades con que uos ha dotado la previ­
sora Naturaleza.

Algunos microbios han demostrado en presencia de los in­
discretos cierta malicia que no se les dehe censurar; los 
buscan por todas parles, examinan todas las ramas ponfé- 
ricas del árbol circulatorio, ¡nadal Se acercan al tronco, es­
tudian las venas de la ciicuiacioii pnotuiio-cai'diaca izijiñer- 
da. y sólo entónces, atacados en sus últimas Iriucheras, se 
presentan los picarillos <á la vista (4),

Sin duda por esto creen que nuestro sitio predilecto son los 
pulmones, y pretenden con el empleo de los preparados bal-

(4) Davaine y Baembert, Ácadémie des Sciences, 29 de
Agosto de 48G4.

(2) Pouchet, Académie des Sciences, 9 de Noviembre de 
■1864.

(3) Tigri, Académie des Sciences, i9 deSeliemhrede 1864.
(4) figri, Académie des Sciences, '2 de Knoro de 1866.

En 1857 volvió á París á encargarse de la dirección 
científica de la Escuela normal.

En 1858 ingresó en la Academia de Ciencias de 
París (sección de Qnímica), reemplazando A Thenard. 
En 1869 en la Sociedad Real de Londres en calidad 
de socio extranjero. Esta Sociedad le otorgó en 1856 
la medalla de Rtimford, en 1861 el premio Jecker y 
en 1874 la medalla Copley.

Siendo profesor de Geologia, Física y Química en 
la Escuela de Bellas Artes, desempeñaba al propio 
tiempo la cátedra de Química en la Sorbona, que en 
la actualidad sigue desempeñando.

Por esta época dió una serie de conferencias muy 
interesantes acerca de la importancia del estudio de 
los vhfiisDvios. y ademas iiiangu 'ó eu la Academia de 
Ciencia? las célebres polémicas entre ios heterogenis- 
ta^ ó partidarios de la generación espontánea, y lo.?

que le reconocieron como jefe. Desde 
esta fecha es desde cuando realmente Pasteur obligó 
al mundo científico á fijarse en sus trabajos gracias á 
sns maravillosos experimentos sobre las fermentacio­
nes, trabajos que de deducción en deducción vienen ro­
busteciéndose hasta formar hoy la base de una ciencia
nueva, destinada indudablemente á descubrir hori­
zontes hasta ahora desconocidos, los cuales no nos 
atrevemos ni aun á soñar por demasiado halagüeños.

Adivinando Pasteur toda la importancia que pu­
dieran tener en la Medicina sus ideas acerca del car­
bunco de los carneros, tan análogo á una enferme­
dad humana, se procuró la colaboración de médicos, 
ademas de la de otros hombres, eminentes veterina­
rios, que le ayudaron en este trabajo. Chamberlaiid, 
hasta hoy poco conocido pero con las dotes suficien­
tes para reemplazar al malogrado Davaine, fue uno 
de los llamados á intervenir en los estudios sobre la 
septicemia, piohemia, carbunco, rabia, viruela, etcé:

CAP I T UL O V
1 8 6 7 . — UN MICROBIO EN UN CUARTEL.— VUELVO AL MUNDO- 

LOS MICROCIMAS.

(4) Tigri, Académie des Sciences, 5 de Febrero ele 4866. 
(2) Leplat y Faillard, Académie des Sciences, 4.° de Agos­

to de 4864.
es» coneJu iráJ

9^ 
de

sámicos aniijuilarnos para siempre y devolver al enfermo 
una salud íloreoieiite ('I).

También debo decir que para muclios experimentadores 
hemos conservado nuestra inocuidad, y que nos consideran 
incapaces de cometer una mala acción; que sabemos usar, 
sin abusar, de la hospitalidad que nos ofrecen (2), y que ea 
el momento oportuno desaparecemos sin dejar rastro.

Ea el curso do e.stas memorias algunas veces tendremos la
satisfacción de encontrar, aquí yailá, algunasahnas caritati­
vas, por las que hago los más sinceros votos de eterna gralitml.

Quizás algún dia este agradecimiento pueda traducirse en 
hechos, y entónces se verá que recordamos los beneficios, y 
que en nuestro corazón, por pequeño que sea. hay sitio para 
los recuerdos, tanto tal vez como en el de muchos hombres.

Pluguiera á Dios que el único móvil que acelerase sus la­
tidos fuera la gratitud, y que se vieran desierrailas todas las 
pasiones que tal vez os ligurais son incompatibles con el exi­
guo espacio que ocupa un microbio.

A pesar de mi vida relirada, había conservado algunas re­
laciones (jue consideraba indispensables á mi propia segu­
ridad. Algunas veces también extendía el límite de mis pa­
seos cuotidianos, pero nunca me alejaba mucho de mi casa; 
¡tan arraigados estaban en rni los tristes recuerdos del pasadol

1 ,  PS
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tera, etc., enfermedades que nos propusimos anali­
zar bajo el punto de vista etio-micro biológico al co­
menzar este trabajo.

Ascienden á ut)a cifra respetable las cantidades en 
metálico otorgadas á Pasteur por diferentes nacio­
nes, Sociedades, Academia.s, etc., en concepto ile 
premios por la .solución ventajo.sa dada por .sus tra­
bajos á diferentes problemas agrícolas é industriales. 
La Asamblea nacional francesa le otorgó una renta 
vitalicia de 12.000 francos anuales y el título de co­
mendador de la Legión de Honor por sus escritos so­
bre las enfermedades y eficaz remedio de la pebreta 
del gusano de seda, las enfermedades del vino, vina­
gre, cerveza, conservación del vino por medio del 
calor, etc., etc.

Entre las muchas publicaciones debidas á este ilus­
tre experimentador, citaremos como las más princi­
pales aquellas que se refieran á los estudios médicos.

Pasteur; Bacterias y  fermentación. (Actas de la 
Acad, de Cien., 1860, Í861 y 1862). — Paisteur, Jou- 
bert, Cliamberíand; Enfermedad carbuncosa en los 
carneros, etc. (Actas dé la misma Sociedad, 1861-62- 
63). — Pasteur: Atenuación de la virulencia. (Jour­
nal de Pharm. et de Ckimie, 5.“ serie, tomo III, 
1881). — Pasteur; Corpúsculos oraanizados de la at- 
mósf'era. (Aun. de Chim. et de Physique, 3.® serie, 
tonío LXIV', y Acta.s de la Academia de Ciencia- ,̂ 
tomo LII, 18(51). — Pasteur; Memoria acerca de la 
fermentación llamada láctica. (Actas de la Acad. de 
Cien., tomo XLV, 1857). — Pasteur: Infuencia de la 
temperatura sóbrela fecundidad de los esporos, et- 
céti ra. (Actas de la Acad. de Cien., tomo LIl, 1861.)— 
Pa.steur: Septicemias. (Actas de la Acad. de Ciencias, 
tomo LXVIjCtc., etc.)—VXRecucildes samnts étran- 
gers ha publicado casi todos los trabajos de Pasteur 
desde el año 1859 hasta la fecha.

Este ilustre sabio, cuya autoridad aparece imponen­
te entre las muchas notabilidades científicas del siglo 
])resento, debe .su importancia y la consideración de 
que goza en el mundo científico exclusivamente á su 
trabajo y á su perseverancia. Ki en el colegio, ni en 
las diferentes escuelas donde ejerció cargos más ó 
ménos mode.stos, le hicieron simpático su carácter re­
concentrado y bru.scü. Siempre se negó á intervenir 
en la política', camjio tan cultivado por los ambicio­
sos de gdoria ó provecho, y renunció líltimamente al 
cargo de Senador con que .se le brindaba.

Encerrado en su laboratorio de mode.sta aparien­
cia, pues que no encierra má.s in.struinental que el 
útil, desterrando lo aparatoso .sin provecho, no han 
llegado á .sus oidos más ecos del mundo que lo.s ló- 
gnbres desa-̂ tre-s de la Francia el año 1870. En esta 
época, individuo de varias Sociedades prusianas, in­
dignado por los procedimientos poco nobles emplea­
dos ])or los alemanes en e.-̂ ta guerra, devolvió á todas 
estas Corporaciones .sus diplomas y sus cruces, para 
no tener nada de común con los verdugos de su j)a- 
tr¡a. De esta fecha datan su.s trabajos acerca de la 
elaboración y conservación de la cerveza, casi mo­
nopolizada por lo.s alemanes, y que gracias á los es­
tudios de Pasteur constituye boy uno de los elemen­
tos más principales de la industria francesa, que tan­
to debe al ilustre químico, el cual con el mayor des­
interés ha rehusado siempre usar del derecho de 
invención, que le Inibiera enriquecido en pocos años.

Pastear, cuyo padre fué paralitico, ha tenido la des­
gracia de padecer en 1872 un ataque de hemiplegia 
tan violento que se creyó en ju ligro su vida; de este 
ataque 1'* lia quedado una parálisis incompleta del 
brazo derecho que aún le permite el movimiento ne- 
ce.sario á su trabajo.

Cun.siderándolo suficiente para dar una idea de la 
personalidad del apóstol del pansperismo, termina­

mos este ligero boceto biográfico y continuamos 
nuestro trabajo.

Indistintamente se emplean en Medicina lo.s térmi­
nos infusorio, bacteria, vibrión, parásito, etc. Algu­
nos autores clasifican entre los vibrione.s los mi-imos 
microbios, clasificados entre las bacterias por otros 
autores. Este defecto, motivo de confusión en la com­
prensión de las descripciones, quednríacompletnmen- 
te remediado con una clasificación que reuniera con­
diciones de exactitud y de claridad. Hasta ahora la.s 
clasificaciones conocidas de Na'geli, Üavaine, Otto, 
Federico Müller, Bory de Saint-Vinceiit, Ehrenbcrg, 
Hallier, Klebs, son las más falsa.s, como la de Bory, 
que incluye en el género melenella, creado por él, es­
pecies muy desemejantes; las ciernas son incompleta.s. 
No nos ocuparemos de la clasificación de Biilroth, 
oscura, complicada, sembrada de tcnniiios nuevos, 
en completa desarmonia con los trabajos de todos los 
autores anteriormente citados. Este ilustre sabio ale­
mán considera como trasformaciones suce.sivas las 
diferentes formas de microbios, lo.s cuales divide en 
tres grupos; cocos, bacterium y cocobacterium, y 
cada uno de é.stos en grupos más pequeños, clasifi­
cados según su tamaño, presencia de muens sobre .su 
superficie, etc. Todas e4as clasificaciones, que pue­
den dividirse, según el carácter de su autor, en dos 
categorías, una.s naturalistas (Nmgeli, Hallier, Bory, 
etcétera) y otras médicas (Billrutli, Davaine, Hoff- 
man, et'.), según se funde la división en caracteres 
pro})io3 del microbio ó en su especificidad sobre el or- 
gani.sino vivo, son ó demasiado médicas para los na­
turalistas, ó demasiado naturalistas para los médicos. 
El iinico que supo elegir un justo término medio en 
esta cuestión fué Cohn, eminente profesor de Bres- 
lau. Al terminar este capítulo, en el cual debemos 
exponer algunas ideas generales acerca del carácter 
y naturaleza de los microbios, presentaremos la cla­
sificación de Colín acompañada de un cuadro sino­
nímico, que creemos de gran utilidad para evitarlas 
confusiones á que da lugar la designación con dis­
tinto nombre de un mismo individuo.

La palabra microbio, introducida por Sédillot en la 
ciencia, es la que reúne mejores condiciones para 
designar de una manera general los proto-organis- 
mos septógenos. T^'ndall, Pasteur, etc., etc., emplean 
esta palabra, que ím pasado á ser usual en el tecni­
cismo médico.

Se lia discutido largamente sobre si los micro-or­
ganismos á que se refiere nuestro estudio debían 
iucluir.se en el reino animal ó en el vegetal; y aun­
que casi de común acuerdo se ha determinado consi­
derarlos como vegetales pertenecientes á las formas 
más sencillas de las criptógamas, lo cierto es que los 
caractéres distintivos de forma, movimiento, repro­
ducción, nutrición, etc., son insuficientes para de 
una manera definitiva colocar en la escala vegetal 
estos pequeños organismos. Davaine dice que deben 
incluirse entre los vegetales por las razones siguien­
tes; no poseen vestigio de cabeza ni de cola, se mue­
ven indistintamente en nn sentido ó en otro, y las 
secciones ó porciones del individuo no solamente no 
se mueven únicamente en la dirección de la cabeza, 
como sucede en todos los animaliculos, sino que se 
mueven indistintamente en direcciones variadas como 
antes de seccionarse. Los microbios tienen la propie­
dad, común á los vegetales, de no disolver.se en la 
disolución de amoniaco, pueden poseer clorufilia y 
ficücianina ( sustancia aztilada-verdo.sa que .se suele 
encontrar en las algas, y que contienen algunas bac­
terias de color variado). Todos e.stos argumentos son 
refutados por otros autore.s, aunque con razones no 
má.s sólidas que las enunciadas. En efecto; tratándose 
de seres de tan extremada peqneñez que el micros-
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copio de mayor potencia nos los permite adivinar 
más bien que ver, es muy difícil encontrar caractéres 
naturales de forma, organización, etc., seguros, in­
discutibles, sobre los cuales pueda construirse una 
clasifícacion que, siendo ya una cue.stion muy difícil 
áun tratándose de animales superiores, en éstos iníi- 
nitamente pequeños lia de ser aún más difícil el estu­
dio de sus caractéres naturales.
_ Ya hemos dicho que casi de una manera conven­

cional se han considerado los microbios como perte­
necientes á los últimos escalones del reino vegetal — 
entre la.s criptógamas según varios naturalistas, y 
éntre las algas según otros. —Cohn, al denominarlos 
fitomicetos, parece inclinado á clasificarlos como al­
gas, sin embargo de aceptar el nombre de e.squizo- 
nücetos, que como criptógamas les dió Niegeli. 
Rietsch describe las bacterias y los vibriones entre 
las criptógamas.

Los esquizomicetos son séres uni-celulares despro­
vistos de núcleo y de una extremada pequefiez: el 
que más, alcanza algunas décimas de milímetro. Po­
seen por lo general una gran movilidad, áun cuando 
algunos pueden aparecer privados de ella, razón por 
la cual pavaiue les dió el nombre de bacteridias. 
Viven aislados ó reunidos en diversas formas, en 
masas más ó ménos cúbicas, compuestas de varios 
individuos ( rascincí ventriculiJ, agregados unos á 
continuación de otros formando rosarios atomía), en 
cadenas (ccUeniíla), formando colonias de individuos, 
soldados unos con otros por medio de una sustancia 
espesa (zooglaea). Individualmente pueden presentar­
se en forma de filamentos de movimiento ondulante, 
como en el género bacili, en forma de bastonetes más 
ó ménos largos y de extremidades redondeadas (gé­
nero bucillus), en forma de puntos (baclerimi thermo. 
bacteTÍu')n punclioon). Lo.s formados por filamentos 
pueden adoptar una forma enroscada á manera de 
espiral de 4 á 10 vueltas de rosca. Esta forma, de 
corta duración en el individuo, se modifica de diver­
sos modos, lo cual ha dado lugar á muchísimos erro­
res, iiues se han con.siderado como pertenecientes á 
especies no de.scritas de individuos de este género, 
llamado sp¿7'¿Ui(,m, siendo así que sólo eran modifica­
ciones trausitoria.s del mismo individuo al segmen­
tarse para su reproducción. Asi, el spirillmi en ocho 
de guarismo tenido por algunos autores como el mi­
crobio de la rabia, no es más que una de estas formas 
adoptada-s por el microbio al reproducirse.

Los esquizomicetos se reproducen por excisipari- 
dad, por segmentacionlongitndinal, por esporos en­
dógenos y por aparición de tabiques perpendiculares 
formando masas cúbicas compiie.stas de 6, 8 y 10 
individuos, que, si bien están unidos entre sí, for­
man colonias libres dentro del elemento que las ro­
dea. La excisiparidad se efectóa de ordinario por la 
separación trasversal de la célula, en la cual aumenta 
casi en un doble su longitud. Hácia la mitad de ésta 
el protoplasma desaparece, dando lugar á un tabique 
que separa en dos esta célula. Este tabique aumenta 
de volúraen y viene á formar una especie de disco 
gelatinoso que sirve de articulación entre las dos por­
ciones del microbio. Esta articulación disminuye en- 
tónces de coiisisfencla, se disuelve y quedan libres las 
dos p(jrciones de célula, formando dos individuos 
nuevos.^ En algunas ocasiones pueden conservar es­
tos dos individuos en una de sus terminaciones un 
filamento, único ó múltiple que puede simular una ó 
varias pestañas vibrátiles.

spírilluM, alseccionar.se, adoptan un meca­
nismo parecido. Se alarga la especie de resorte que 
forman y de.saj)arecen una ó más vueltas de espiral, 
quedando reducidas á tres ó cuatro; en cada vuelta de 
espiral se suelen formar hasta cuatro articulaciones ó

discos gelatinosos que se alargan ó estiran, y al do­
blarse inclinan una sobre otra las porciones del spi- 
riUim. En algunas ocasione. ,̂ bastantes frecuentes, la 
cdulaque compone el spiriUum^uQde presentar há­
cia su mitad una articulación que, al aproximar una 
á otra jas dos mitades, permita que estas dos vueltas 
de espiral, puestas frente á frente, hagan aparecer al 
spmllum  como una bacteria en forma de ocho de 
guarismo.

Cuando en una misma célula ó bacteria se presen­
tan múltiples estrangulaciones á la vez, sin que haya 
pasado el tiempo suficiente para la separación com­
pleta de los diferentes segmentos, el microbio apare­
ce en la forma de rosario ó de cadena f'mici'ococcus 
cateniila).

Cada uno de estos segmentos con.stituirán más tar­
de otros tantos individuos nuevos (V. Tieghcm).

En general, la reproducción por segmentación es 
tanto más rápida cuanto más ventajo.sas sean las con­
diciones de nutrición del microbio. Las condiciones 
nutritivas del líquido en que vive, la temperatura v el 
contacto d.el oxígeno libre, influyen notablemente en 
su inultiplicacion. Esta cuestión, de grande ínteres en 
la etio-micro-biülogía, merece nos fijemos en ella más 
detalladamente;_pues en realidad, desde que con al­
guna más exactitud se conocen los interesantes fenó­
menos de multiplicación en sus diversas formas, es 
de.sde cuando ha adquirido mayor fundamento la 
doctrina parasitaria. Ei hecho de la formación de es­
poros dotados de poca resistencia destruyó los ar̂ û- 
meutosde Paul Bert, que desde entónces pasó álas 
Illas panspermistas completamente convencido.

Cofocada la bacteria en condiciones nutritivas fa­
vorables y á una temperatura que varíe entre 20 á40 
grados (como regla general, pues cada e.specie nece­
sita una temperatura distinta), la bacteria se repro­
ducirá por excisiparidad y en la forma siguiente, en 
cuanto á la ra])idez de su multiplicación. Eii la pri­
mera hora se dividirá en dos bacterias nuevas; en 

habra 4.250.000 bacterias; en veinticuatro, 
16.000.000 y medio; en dos días, 281 millares do mi- 
llone.s, etc., etc.; en menos de quince día.s, á pesar de 
su tamaño micros 'ópico, invadirían el mundo si las 
condiciones de vitalidad fueran siempre favorables 
(Colín).

Ya hemos dicho que en estas condiciones la re­
producción se verifica por los distintos medios des- 
crito_s._ No sucede lo propio cuando se agota el líquido 
nutritivo ó cambia desfavorablemente la temperatu­
ra. En estas circunstancias, la reproducción se veri­
ficara por la formación de esjioros endógenos (Cohn, 
Billroht, Brefeld, Pa.steiir, Tieghem, etc.). Desde el 
momento en que el oxígeno libre se pone en contac­
to con el microbio (condición al parecer indispen- 
sable), se presentan hácia la mitad de la bacteria 
puntos brillantes, en los cuales parece concentrarse 
el protoplasma; poco á ])oco se aumenta esta concen­
tración hasta formar una masa elíptica esférica más 
o menos alargada, muy brillante, con.síituyendo el 
esporo; es decir, el corpúsciUo, elgérrmi, etc., de al­
gunos autores.

Este esporo puede resistir temperaturas de 120° 
y 130 _, y el contacto del oxigeno, la falta de nutri­
ción sin perder la íacultad de germinación, la cual 
tendrá lugar en el momento en que el gérmen esté 
colocado en condiciones favorables. Estos esporo.s 
son los que pueblan la atmósfera y los que, por su 
lefngeraciou de la luz, se hacen visibles en el rayo 
lunnnoso de la cámara de Tyndall. Para que la ger­
minación se verifique en un líquido nutritivo se ne­
cesita cierto espacio de tiempo, que se hace más corto 
ó más Ipgo según la temperatura; ú la temperatura 
ordinaria, son necesarias doce hora.s cuando ménos;
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la ebullición del liquido durante cinco minutos acti­
va la germinación que se verifica en el espacio de dos 
á tres horas, durante un enfriamiento lento del líqui­
do. El esporo al germinar cainbia de color, aumenta 
su volumen, pierde la regularidad de su contorno, y 
aparece una zona muy brillante y de color claro en 
el centro, que se va agrandando. Por uno de los lados 
del esporo aparece una eminencia, en la cual se acu­
mula el jjrotoplasma ;esta eminencia crece y se afila, 
y la membrana externa del esporo se rompe, dando 
salida al esporo en forma de bastoncillo alargado, cu­
ya extremidad posterior queda adherida á la membra­
na externa ó exosporo, la cual se desprende del nuevo 
sér pasado algún tiempo. Es decir, que todo el pro- 
toplasma encerrado en la célula madre del esporo es­
férico pasa, encerrado en una membrana endospóri- 
ca, á constituir una bacteria en forma de bastonete.

Inútil parece que declaremos que no todas las es­
pecies de microbios se comportan de la misma ma­
nera. Sólo pos ocupamos de estudiar esta cuestión en 
general, dejando para más adelante ciertas excep­
ciones que por no caer en repeticiones omitimos en 
este lugar.

Las condiciones de resistencia vital de los esporos 
son enormes, y su modo de propagación ó de trasla­
ción tan fácil que, donde quiera vaya el aire atmos­
férico, pueden ir ellos, sirviéndoles éste de vehículo.

Sonciiriosísimo-5 los experimentos de Brefeld acerca 
de la germinación de los esporos, y con verdadero 
sentimiento nos vemos privados de reproducirlos ín­
tegros , pues son de gran utilidad práctica. Sin em­
bargo, algo diremos acerca de sus conclusiones.

Este autor dice que se puede suspender la germi­
nación (le los esporos poniéndolos en contacto con 
soluciones ácida.s; e.s decir, añadiendo al li(]ui(lo de 
cultivo ’/joüo ácido nítrico, clorhídrico tártrico, sul­
fúrico, V,5oo de ácido butírmo, '/„„n de ácido acético. 
Los áciílos fénico y saliciUco y el amoniaco son 
mucho má.s débiles, pues soluciones de olor fuerte­
mente fénico, ni impiden la germinación, ni áiin el 
movimiento de los bastonetes. Para esterilizar por 
completo un líquido de cultura y evitar la germina­
ción, son necesarias la acc oii dé los ácidos (minera­
les principalmente) combinada con la temperatura 
de una ebullidoii de tres horas;algunos e.sporos (ba­
dil iis subtilisJ resisten á la acción de la solución con­
centrada de sulfato de cobre, de bicloruro de mercu­
rio, de ácido fénico. Después de sometidas al contac­
to de estos líquidos, permanecieron un año en ag*na 
pura y tres años en seco, sin perder su facultad de 
germinación.

Como se ve, la conservación de la especie en séres 
tan infinitamente pequeños y tan débiles al parecer, 
está de tal manera asegurada y protegida que per­
miten adivinar la importante misión que les está en­
comendada. Si bien son terribles sus efectos algunas 
Veces en los séres vivos, en cambio son inapreciables 
los beneficios que reportan al devolver al reino orgá­
nico los elementos que sirvieron para la creación de 
la vida en los sére.s organizados, y que, privado.s de 
ella, se conservarían inútiles, archivados en cuerpos 
de momias y arnontonamientos enormes de detritus 
vegetales sin utilidad.

En el trascurso de nuestro trabajo volveremos á 
hablar de las condiciones d(‘ resistencia, de reproduc­
ción, de vitalidad y desarrollo de los microbios, é in­
sistiremos, cuanto nos permita lo limitado de las co­
lumnas de un periódico, en esta cuestión de elevado 
ínteres, en el estudio de la etio-rnicro-biología y sus 
conseciiencias.

Por ahora contentémonos con recordar que la bac­
teria y el esporo tienen una re.sistfiicia vital muy dis­
tinta ; la primera es muy débil comparada con el se­

gundo, y pueden destruir la mayor parte de los an­
tisépticos que conocemos, y hasta el ácido fénico con 
alguna concentración, en tanto que el e.sporo necesi­
ta grandes violencias para su completa esterilización.

Ya hemos visto que cada bacteria poseía la propie­
dad de formar una gran cantidad de esporos en corto 
espacio de tiempo, y que ésta se subdividía á su vez 
en iguales cantidades de gérmenes, en tal forma que 
en el espacio de veinte y cuatro horas podía llegar á 
la cifra de lü 1 2 inillone.s de individuos. Pues bien; 
obligando cierta cantidad de bacterias á reproducir­
se (ientro de un líquido favorable, activando esta 
reproducción cuanto sea posible, j)uede debilitar con­
siderablemente la virulencia por efecto de i)olimoríis- 
mo, como sucede con el badilas anthrads ó carbun­
coso, que se puede convertir en la bacteria del heno, 
ó por pérdida del movimiento, aunque conservando 
los demas caractéres seguii opinión de Büchner y 
Zopf respectivamente. Estas trasformaciones debidas 
al cultivo, y que constituye la parte verdaderamente 
práctica de los estudios de Pasteur, son las que cons­
tituyen las cualidades preservativas de la vacuna 
(variólica, carbuncosa, cólera de las gallinas), que si 
tien determinan por inoculación enfermedade.s aná­
logas, sólo son un pálido reflejo muy incompleto de 
las que origina la misma bacteria en completo estado 
de salud y (iotada de toda.s sus cualidade.s.

De una" manera general, diremos que el cultivo de 
la vacuna se puede hacer en pequeñas capas de lí­
quido nutritivo, una temperatura mayor de 25°, la 
agitación del líquido para favorecer el contacto del 
oxigeno útil á la germinación, como ya hemos dicho. 
Toíias estas condiciones disminuyen la virulencia: 
una temperatura de 30°, la ausencia del oxígeno, el 
contacto de un líquido débilmente ácido, favorece la 
reproducción por excisiparidad, y por tanto la viru­
lencia. Esta última observación la tendremo.s en 
cuenta al estudiar el ácido fénico como desinfectante 
y antiséptico.

Como quiera que el primer grupo de Cohn, el de 
las levaduras, no ofrece el mismo interes que el se­
gundo de bacterianos y vibrionianos, hemos dejado 
para lo último el grupo de criptógamas, thecaspo- 
reas ó levaduras, llamado por Nsegeli sacaromicetos.

Estas criptógamas son unicelulares, de forma oval, 
fusiformes ó elípticas, envueltas en una membrana 
lina llena de un protoplasma granujiento, en el cual 
aparecen algunas vacuolas; e.stas células están des­
provistas de núcleo. Se reproducen de distinta mane­
ra que las esquizomicetas. En el momento de la re­
producción aparece una eminencia sobre la célula 
madre; esta eminencia redondeada crece, pero per- 
maciendo fijo á la célula primitiva por medio de un 
pedículo, que tarda algún tiempo en desprenderse 
para dejar libre al nuevo individuo. Al mismo tiem­
po pueden aparecer varios botones germinativos en 
una misma célula, que después de producir varias 
generaciones se empobrece y muere. En contacto 
con el oxigeno, pueden reproducirse por esjporos do­
tados de la misma resistencia vital que los de la bac­
teria. Estos esporos de los sacaromicetos se depositan 
sobre todos los frutos azucarados para servirles de 
fermento en momento determiindo, lo cual explica 
la posibilidad de fermentación de ciertos frutos en­
cerrados en atmósfera.s de ácido carbónico, etc. El 
micoderma vini-fermento natural del vino, y que apa­
rece stjbre las hojas, fruta, sarmientos, durante el 
verano y otoño, cae sobre la tierra gran cantidad de 
sus gérmenes, y conservados durante todo el invier­
no en la.s anfractuosidades del terreno, son traspor­
tados á la primavera siguiente sobre las flore.s y los 
nuevos frutos por los diferentes insectos que se man­
tienen á sus expensas.
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El sacaromices cerevisie no se perijetüa del mismo 
modo, por más que sus esporos aparezcan sobre la 
mayor parte de los frutos azucarados. La forma de 
levadura de cerveza es debida á diferente cultura, 
que, como la levadura del pan, desciende en línea 
recta de las levaduras de los egipcios y de tiempos 
aún más remotos. Las diferentes culturas dan lugar 
á diferentes razas de levaduras más ó ménos aprecia­
das en la industria.

Hé aquí el cuadro de clasificación de Colín, el 
eminente profesor de Breslau, á quien tantos estu­
dios interesantes y curiosos experimentos debe la 
ciencia.

Al presentar el siguiente cuadro no tratamos de 
aceptarlo y aconsejarlo como perfecto, y llenando de 
una manera definitiva todas las indicaciones que se 
presentan en el estudio de la etio-micro-biología; lo re­
producimos con algunas ligeras modificaciones, que,

1.0
Levaduras. — Criptó- 
gamas Ihecasporeas. 
— Células vegetativas 
aisladas, reprodu­
ciéndose por brote de 
células parecidas.-  
Desprovistas de ver­
dadero miceliwn. .

C L A S I F I C A C I O N  DE C O H N

(Géneros):

Sporangios desnu­
dos. — Sacaromi­
ces (Meyeo) ..  . .

Células vegetativas, redondas ú ovales:
0mm,008 á 9........................ • ...................

Idem id. est'órícas: 0,006...........................
Idem id. elip.soideas: diámetro longitudi­
nal , 0,006.................................................

Idem id. ovales piriformes, forma de ma­
za : 18 á 20 ...............................................

Idem id. cónicas: 5 á 6 ............................
Idem id. ovales, cilindricas: 2 á 3 de an- 
clio:red m ulticelular................... ... . .

Sporangios revestí- i
dosdeunperitlie-( Células aisladas, elipsoideas; extreraida-
qne.—-Carpozinia \ 
(língel). ’

des apiculadas

lísfero-baclerins.—

especie pigmen- \ 
taria ó cromó-^ 
gena................/

\

Roja.. . . 
Amarilla..

Anaranjada, 
azul............

verde

Geneio. Wicioco-^ Especie pigraen-( Algo más voluminosa, i
...................... ‘ Lina, zimóticas J adoptando la forma de \

y feriuenlicias. f rosario (Orina). . . .1

1 Célalas desprovistas 
de cloroíilia, esféri­
cas, alargadas ó esfé­
ricas, rectas ó cur- ' 
vas, multiplicándose \ 
por división, ó vivien­
do aisladas ó en fa­
milia. — Bacterianos 
ó vibrionianos . . .

, . í I''accm-7e (C).
especie conta - j En la micosis intestinal \ M. Diphteñcus (C).

................< y en la septicemia . , t M. Sepltcus iC).
( M. Do/iibycis (C).

Microbaelerias 
Género: Dacterium I Descrito por Dujardín................................ .. fí, phermo (D).

(E lir)...................) Inriuilameute pequeño..............................{ D. Lineóla (C).

Dermobaclerias. — / í^bamentos planos, muy estrechos y mó-
Género: Bacilius, l V  ‘ ........................................  ‘̂ ^bíilis (C).
Vibrio (Cohn). — ) j ' ^ '‘riedad......................................  b . Antfiracis (C).
Bacleridium ( Da- 1 1®'” mn'óviles............................. B. Mena (C).
vaine) _ Vibrio /  cilindricos, gruesos, encorvados en
(Müiler)...............■ fl'''isnio plano........................................... V. fíugula {C).

Idem id. delgados, arrollados en hélice. . V. Serpens.

Filamento largo, flexible, terminado en 
cada extremidad poruña pestaña vibrá­
til (Espirocete)......................................... $. Plicalilis iP).

si bien afectan la forma, respetan la esencia, por 
creerlo el más racional y el más útil para clasificar 
con alguna facilidad los microbios que se presentan 
en sus cultivos.

De cuantas clasificaciones hemos estudiado, tanto 
las debidas á naturalistas agrupando los proto-orga- 
nismos sin ocuparse de sus efectos fi.siológicos, como 
las de los médicos, algunos de los cuales crean micro­
bios para subvenir á la explicación infecciosa de al­
gunas enfermedades, esta clasificación me pareció la 
más adecuada, pues es la que ocupa un justo térmi­
no medio éntrelas necesidades del naturalista y las 
del médico, sin caer en exageraciones que, lejos de 
producir los beneficios que la buena fe promete, es 
causa de lamentables atrasos, tanto más lamentables 
y seguros cuanto mayor sea la inteligencia y el 
nombre científico de los que se convierten en eco de 
elLis.

CAr l o s  V ic e n t e .

.S. Cerevisiae (M). 
S. Minor (Ej.

S. EUpsoideus (K).

S. Pastorianvs (R). 
S. Congloineratus.

S. Micoderina (R),

Carpozima apiculalum (Ej. C

M. ProrUglosus (C).
M. LutóliS (C).

M. Aurnntincus (C,'.
M. Chlorinus (G).
M. Cyaneus (C).
M. Viuíaceus (G).

M. Ureae (G).
M. CrfspuscuUum (C). 
iV, C c i n d i d u s  (G).

Spirobacterias.-Gé­
nero : Spirillum, 
Spirocheele (Ehr).

\ Spirillum.

FilamenLo más corlo, 
redondeado en su.s cx- 

l tremidades, estrecho, 
I lorluoso, aislado.. . . 
( Forrnandode una y ine- 
i dia á tres vueltas de
f  espiral en S................

Filameulo grueso, tor­
tuoso y alargado . . .

S. Tenue (D).

1?. Undula (D).

5, Volutans (Mull). - V
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IN S T IT U T O  DE T E R A P É U T IC A  OPERATORIA

DESTRUCCION Y ELIMINACION ESPONTÁNEAS T)E UN FIBRO- 
MIÜMA INTERSTICIAL DEL ÚTERO Á TRAVES DK LAS PAREDES 
ABDOMINALES. — CONTRIBUCION Á LA HISTORIA DK ESTOS 

TUMORES POR EL DH. D. EUGENIO GUTIERREZ.

(Conclusión.)

Cuando volvimos á ver ii Ramona Bellido al finali­
zar el mes de Octubre, experimentamos una profun­
da tristeza. Aquella naturaleza abatida por los sufri­
mientos, aquel rostro demacrado y pálido, aquellos 
ojos hundidos, eran los restos de la lucha cruel y 
oculta que por espacio de tros meses se había soste­
nido entre el organismo y la enfermedad, y que ya 
tocaba á su término.

Desde las últimas invecciones parenqmmatosas de 
ergotina que habiamos practicado durante el mes de 
Julio, empezó á sentir dolores en el lóbulo mayor del 
tumor, ó sea en la zona derecha umbilical, donde 
aquéllas se aplicaban.

Aparece la menstruación en Agosto, y con ella se 
exasperan los dolores, quedando des¡aies la enferma 
muy debilitada y con trastornos pulmonares y gás­
tricos; repite el 16 de Setiembre con todo este corte­
jo, aunque de mayor intensidad, y las fuerzas decaen 
hasta el punto de no permitirla el movimiento.

A la conclusión de este mes se presentan escalo­
fríos; y cuando ménos lo esperaba, advierte un día 
al tiempo de orinar que salían por la vulva pequeños 
coágulos de olor infecto; aumentan los dolores en el 
sitio en que se habían hecho las inyecciones, y poco 
después tiene vómitos biliosos persistentes, que agra­
van su situación y la obligan á tomar sus últimas 
disposiciones. ,

Dos días después (el 16 de Octubre) aparecen la.s 
reglas con grandes y abundantes coágulos de olor 
insoportable, á la vez que le es imposible sufrir sobre 
el vientre ni áun el peso de las cubiertas de la cama; 
sigue en este estado cinco días hasta que — haciendo 
un supremo e.sfuerzo — se resuelve á ingresar en esta 
clínica el 24 del referido mes.

Al examinar el vientre, encontramos que su volu­
men había variado poco: pero en cambio era ra?\s 
unifórme en la parte superior, donde ya no se jierci- 
bian tan claramente las lobulaciones del tumor ute­
rino, .siendo sustituidas por una tumefacción pastosa 
de toda la zona umbilical que acusaba una sensibili­
dad exagerada á lamás ligera presión; ofrecía un en­
cendimiento grande de color y aumento de calor. El 
ombligo, del volúmen de media naranja regular, ro­
deado de nn área infiamatoria, simulaba muy bien 
un fiemon umbilical. Si á esto añadimos la ansiedad 
de la enferma, su demacración, la diarrea y una fie­
bre alta, pero con nn pulso débil y pequeño, com­
prenderemos desde Inégo qne, á más de la septice­
mia ya declarada ántes, se trataba en este ca.so de 
una peritonitis parcial con formación de un absceso 
en la zona umbilical.

Deses])erando de su salvación y no queriendo ha­
cer sufrir á la enferma con la abertura artificial de 
este absceso, nos limitamos á prescribir cataplasmas 
emolientes repetidas, los antisépticos y unas píldoras 
de extracto tebáico.

A los tres dias de este tratamiento se abrió el abs­
ceso ])or el mismo ombligo, dando salida á bastante 
cantidad de pus sanioso; á través de los orificios en 
aquél establecidos asomaban restos de tejido conjun­
tivo esfacelado que cedían á la tracción con las pin­

zas, basta que por fin se destruyó el pequeño puente 
que unía á aquéllos, y tras el pus vino un trozo de te­
jido que parecía del omento.

Calla (lia iba asomando fuera del ombligo mayor 
cantidad de tejido, que poco á poco se gangrenaba, 
cuyo proceso tendíamos á limitar con cloruro de zinc, 
hasta que la enferma llegó á tener sobre la pared ab­
dominal una masa del jieso de medio kilo, que nos 
vimos precisados á seiiarar en su mayor ¡mrte.  ̂ Así 
seguían las co-̂ as, cuando en la tarde de este mismo 
día (11 de Noviembre) la enferma expulsó por la 
abertura umbilical y en un e.sfuerzo de tos una gran 
masa del propio tejido, seguida de una excesiva can­
tidad de pús tan fétido que hubo necesidad de des­
infectar la sala y galería correspondientes del hos­
pital. El espanto de la enferma fué grande al con­
templar aquel ancho agujero que en su vientre 
había dejado el paso del tumor, y el antro espacio­
so que había alojado el torrente de pus que inundó 
su cama.

Pero tras de la tempe-stad vino la calma: desde 
aquel instante cesaron los sufrimientos; la enferma 
pudo dormir, y al dia siguiente se inauguró una nue­
va era de apacible bienestar, que no se ha interrum­
pido hasta la fecha.

La fiebre empezó á ceder, siendo nula á los cinco 
días; el estado general fué mejorando con los tónicos 
y una alimentación fortificante ; la supuración dismi­
nuyó grado á grado, extrayendo con una pera de 
goma, dos veces al día, los productos (jue se forma­
ban en el intervalo de las curas, y el método antisép­
tico contribuyó á adelantar la cicatrización de los 
tejidos excavados ; porque es de advertir que á tra­
vés del agujero umbilical se veían la.s paredes del 
espacio vacio que dejaron el tumor v la supuración, 
las cuales parecían secciones de tejido en vías de ci­
catrización por lo mamelonadas y rojas, aunque muy 
duras.

Este espacio fué paulatinamente estrechándose, ala 
par que lo hacia por fruncimiento el orificio umbili­
cal; la hipertrofia del tejido uterino que acompañaba 
al tumor fué disminuyendo, y como resultado de es­
te proceso quexla hoy lo siguiente:

Una mujer que no experimenta ninguna molestia, 
con fuerzas para dedicarse á sus ocujiaeiones, que ha 
tenido sus reglas coraiiletamente normales el 16 de 
de este mes que termina; con un ombligo en el cual 
no se encuentran vestigios de lo que en él ha ocurri­
do y un vientre de regulares dimensiones. Sólo ha­
ciendo la palpación abdominal y el tacto vaginal se 
nota que el cuello uterino, reblandecido, no es movi­
ble sino cuando se imprimen movimientos á una ma 
sa dura, globulosa, que se remonta en la cavidad ab­
dominal á cuatro travesea de dedo por encima del 
púbis. La sonda no penetra en la matriz á pesar de 
nuestras repetidas tentativas; el fondo de saco ante­
rior se encuentra muy distendido pero no doloroso; 
el cuerpo del útero formando parte integral del tumor, 
qne aún se aprecia en la región hipogástrica, pero 
cuya regresión favorable es de esperar, según se ha 
venido verificando desde el mes anterior.

Como e.sta mujer ejerce todas sus funciones con re­
gularidad, se la dió el alta el 25 de Diciembre.

Al examinar el tumor expulsado, y cuyo peso era 
de tres libras, notamos que ofrecía el a.specto de la 
carne macerada, blanduja, de un color pálido al corte, 
gris oscuro por fuera.

Se asemejaba á una gran bolsa de gruesas paredes, 
como si la masa que ánte.s la componía se hubiera 
fundido; y en la parte de mayor espesor que seccio­
namos con el bisturí, hallamos dos tumores bien li-
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mitados, de color alg;o sonrosado, carnosos v fofos 
seiparados por un tejido conjuntivo oscuro que se re-

extendiéndose portoda la snperücie de la masa total. Parecían, áno du-

y P*™ eonarmar ó rectifacai nuestras sospechas, sexjaramosaip-unus tro
e n ím í  lucimos preparaciones histológi­cas que demuestran: °
i J : i  ^^«o“ PO-̂ ípion mixta fibro-muscular de este 
tejido, haces long-itudmales de fibras lisas separadas
?i p n f f f f  T  conjuntivo más abundante, en
el cual se abren bastantes vasos sang-uíneos en dis­tintos g’rados de desarrollo.

2.“ La deg-eneracion de estos elementos. En toda 
la preparación se ven granulaciones grasosas, prin­
cipalmente en los hacecillos, donde ofrecen ’lin¿L 
brillantes que no se colorean por el carmín; los ele-

disgregados en algu­
nos puntos, no presentando esa cohesión que se ob- 

fibromiomas ordinarios y en los miomasJJ U1 UÍ5 •

ocurre el buscar la razón de los 
fenómenos que han jiasado á nuestra vista : y al ha­
cer o, surgen dos cuestiones que debemos resolver 
Es la primera, la que se refiere á la disposición en 
que se encontraban estos tumores con respecto al te­
jido uterino.

Según hemos visto en párrafos anteriores, la uni- 
tormidad de la superficie de esta neoplasia se perdía 
en su parte superior más ancha, donde formaba dos 
lobulaciones características, situadas á los lados déla 
lepon umbilical, aunque no pediculadas ni limitadas 
del resto más que por la mayor prominencia. Pues 
bien; estos fibromiomas desarrollados en el fondo 
del Utero y en las capas musculares más próximas á 
la cubierta pentoueal, á más de estar envueltos en 
su re.spectiva cap.snla fibrosa, tenían otra cubierta 
común que proveía á su nutrición, y dentro de la cual 
seguía cada uno su más ó ménos rápida evolución á 
la manera que ocurre en muchos quistes del ovario 
en los cuales una misma membrana recubre numero­
sas bolsas limitadas por tabicainientos originados á
SUS CXp6IlS&S.

La segunda cuestión versa sobre el agente que des­
pertó esta actividad eliminatriz, Y aquí preciso nos 
es coniesar que la indicación terapéutica que nos pro­
poníamos con las inyecciones parenquimatosas de 
ergotina era muy distinta de Ja que este medicamen­
to realizó en provecho déla enferma.

No hemos d  ̂hacer historia sobre el empleo de la 
ergotiiia en el tratamiento de los fibromiomas uteri­
nos y (le las hemorragias que éstos producen De 
aplicación comente en la práctica, se refieren nume­
rosos casos de curación de estos tumores, tanto iii- 
tramurales como submuco^ios; su acción principal se 
explica por las contracciones que provoca en los ele­
mentos musculares, dando lugar á la enucleación y 
expulsión espontáneas, de los de la última especie 
sobre todo. Nuestro objeto al emplear dicho medio 
era combatir en primer término las inetrorragias. que 
aniquilaban á la enferma, y de.spues conseguir una 
diminncion progresiva del tumor, ya que había de 
ello ejemplos en la ciencia.

Al ver (¿ue desde el mes de Julio, en que cesamos en 
el u.so de las inyecciones, la enferma empezó á notar 
dolores constantes en el lóbulo mayor ó derecho del 
tumor, donde se hicieron; que á partir de este punto 
se desarrolló la peritonitis; que en dicha zona se for­

mó el absceso y que por ella tuvo lugar la expulsión 
de la masa neoplásica, lógico es atribuir á la< inyec­
ciones de ergoíina cuanto ocurrió en este caso. Si al­
guna vez han producido la gangrena de estos tumo­
res, mejor pudieron motivar la inflamación y la su­
puración consecutiva del fibromioma más volumino­
so, y al establecerse la última ir separando por disec­
ción necrósica la cubierta común hasta hacerlo de un 
mo(ío completo, después de haber.se propagado los 
enumenos inflamatorios á la túnica peritoneal v te­

gumentos de la pared abdominal.
??«resion favorable que están sufriendo los te­

jidos hipertrofiados que hoy quedan en el útero v 
cuya diminución se marca de día en día, la demuestra 
el abundante y cremoso flujo blanco que baña los ge­
nitales (le esta enferma, y es de esperar que en pla­
zo no lejano veamos la matriz en sus normales con­
diciones, favorecÍendo_ el arte de una manera precisa 
y racional las tendencias de la Naturaleza, ya que in­
conscientemente la ayudó en esta empresa, notable 
por lo feliz y excepcional.

-- -»oí»ío«—

U  SOCIEDAD GINECOLÓGICA ESPAÑOLA
Y EL MAR(3UÉS DE SAN GREGORIO

V e la d a  l i te ra r ia

Tiene la Sociedad Ginecológica Española un carác­
ter tan e.special, que bien puede decirse que no hay 
otra de su clase que se le parezca. En su existencia y

sólo debidc), sin duda, a la modestia con que cumple 
sus propósitos, al entusia.smo con que sus individuos 
trabajan por el cultivo de la Ginecología, y al trato 
fino, atento y cortés que en todos los Socios se revelaen 
sus actos literarios, haciendo que nunca haya en las 
discusiones nada que pueda herir al contrario, que 
e.stas discusiones sean tranquilas, se verifiquen como 
entre amigos, remando siempre mía armonía tal v un 
contento generalque origina, entre otras cosas, el que 
siempre se inauguren y terminen los trabajos del cur­
so académico con solemnidad científica apropiada v 
banquete fraternal y espléndido. ^ J
_ Asi se explica que la Sociedad Ginecológica Espa­
ñola se difcTencie de otras muchas que hemos visto 
inaugurarse, este cada día más próspera, que muchos 
prolesore.s deseen inscribirse en ella y no puedan 
(jonseguirlo; porque, á semejanza de las Reales Aca­
demias, se estableció un número fijo de Socios. Siem-

oficial, que representa tam­
bién la especialidad ginecológica, y han figurado v 
figuran en ella personas acreditadas en la práctica^ 
académicos, catedráticos y una juventud brillante 
que asegura un risueño porvenir para la Ginecología 

Con tales condiciones la Sociedad Ginecohígica no 
es indiíerente á ningún suceso próspero ó adverso en 
que ella puedatomar parte, y en los momentos ac­
tuales tema que hacer jiatente su influjo ante la tum­
ba apénas Cí-rrada del ilustre marqués de San Gre­
gorio, Presidente honorario de la Corporación 

Hora esya de que nos vayamos acostumbrando á 
honrar la memoria de los que fueron grandes genios 
hombres de valer y mérito reconocido en la iledici- 
na. Ninguna clase corno la médica e.stá más oblio'ada 
a dispensar estos honores á sus hermanos difuntos 
ya que la sociedad en que vivirnos tan en poco suele' 
tener á los hombres de ciencia cuando rinde toda cla­
se de tributos á los poetas, políticos y cómicos. Por 
esto la velada científica y literaria en honor de los
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Por 
,e los

doctores Velasco y Corral será siempre un timbre de 
gloria [lara los médicos contempon'ineos.

La Sociedad Ginecológica Española no podía olvi­
dar á su dignísimo Presidente honorario, y dispuso 
una solemnidad científica, que en su memoria se ve­
rificó el domingo 14 de Enero, á la una de la tarde, 
del modo siguiente:

Lugar elegido, el paraninfo de la Universidad Cen­
tral ; correspondíale el elegante salón al que por 
tantos años habia sido Rector, por todo el Claustro 
querido y considerado. Vacío estaba el sillón presi­
dencial, cubierto por negra gasa y ornado con una 
corona de laurel; en e.ste sillón le habíamos contem­
plado muchas veces, y allí habia pre.-iidido brillantes 
solemnidades literarias y cientifícas, entre otras aquel 
Congreso médico de 1864, de imjíerecedera memoria. 
Ociijiaban la presidencia, con el Sr. Alonso y Rubio de 
Presidente perpetuo de la h?ociedad, elSr. Riaño, Di­
rector de Instrucción pública, repr(‘S(’iitando d  re­
cuerdo glorioso que de ella había dejado el sabio ca­
tedrático y el recto consejero; el señor vizconde de 
Campo Grande, ilustrado y celoso consejero de Sani­
dad, de cuyo Consejo fué Pre.sideute el marcjués de 
San Gregorio, y los vicepreshlentes de la Ginecoló­
gica. En los bancos del clau.stro muchos catedráticos, 
académicos y amigos distinguidos del finado; en el 
sitio del piifilico muchas señoras, y en todo aquel 
ámbito una atmósfera de seriedad y distinción que re­
velaba desde luego el motivo que allí reunía tan es­
cogida concurrencia.

ismpezó el acto leyendo el Presidente perpetuo, doc­
tor Alonso y Rubio, un discurso impreso esmerada­
mente, y excuso decir si está bien escrito conociendo 
á su autor. En él se hace un discreto juicio critico de 
I). Tomás Corral y Oña, considerándole como médico, 
filósofo y literario, que todas estas tres condiciones re­
unía el modesto marqués de San Gregorio. Leía bien 
el Sr. Alonso; pero á medida que avanzaba en su lec­
tura se hizo más manifiéstala emoción de que estaba 
poseído, y al llegar al último párrafo y decir jsonibra 
ilustre y venerable de nuestro buen amigo! notóse 
que su voz se entrecortaba, .su rostro se encendía y 
algunas lágrimas salieron involuntarias, acusando la 
emoción que en aquellos momentos experimentaba el 
amigo de toda la vida.

El Dr. Alonso, acostumbrado ya en el ejercicio 
de su larga práctica á escenas terribles, y á sopor­
tarlas con el valor necesario en tan críticos momen­
tos, no podía ahora dominar la impre-sion que en su 
ánimo sentía al evocar el recuerdo del ilustre finado. 
¿Habrá todavía gentes tan poco discreta.s que crean 
que en el médico se amortigua por el uso el senti­
miento humanitario'?

Leyó después el Sr. D. Angel Rubí algunos párra­
fos del discurso del marqués de San Gregorio ])ara su 
ingreso en la Real Academia Española; y como mi 
antiguo camarada de colegio leyó muy bien y ade ­
mas conocía perfectamente lo que leía, siquiera no 
fuera más que por haber sido contestado dicho dis­
curso por su ilustre padre D. Tomás, resultó una lec­
tura agradable y amena.

El Sr. Pulido leyó algunos trozos de la obra del 
Dr. Corral sobre fifosofía médica, que fueron e.sciicha- 
dos con mucho gusto por los claustrales.

Por último, el Sr. D. Gabriel Alarcon, visiblemente 
conmovido, leyó párrafos del discur.so'inaiigmal leí­
do en la Universidad Central el año 18")1, diciendo 
también algunas palabra.s en honor del Dr. Corral, 
que fueron muy bien acogidas por la concurrencia.

Después el señor Presidente colocó la corona de 
laurel sobre el busto del señor marqués de San Gre­
gorio, acompañado por los acordes de la marcha fú­
nebre de Chapín, y concluyó la ceremonia con un dis-

cur.so de gracias á todos los que habían concurrido á 
esta solemnidad.

Para que nada faltase, una escogida orquesta tocó 
piezas escogidas alusivas al acto.

Como los Socios <le la Ginecológica procuran dar á 
todos los actos cierto carácter ile distinción y fineza, 
se trasladaron gran parte de ellos á ca.sa de la señora 
marque.sa de San Gregorio para manifestarla el pro­
fundo dolor que sentían por la muerte de su esposo 
y reiterarla ti te.stimonio de su consideración.

La señora marquesa, con los ojos arrasados en lá­
grimas, recibió cariñosamente á la Comi.sion, y cree­
mos liabrá sido para ella inmensa satisfacción las 
afecciones de los antiguos compañeros del señor mar­
qués (le San Gregorio.

y  ya que tengo la pluma en la mano, no lie de de­
jarla sin consignar un tributo de admiración por mi 
parte hácia el Dr. Corral y Oña, tributo que no he es­
caseado á los que, siendo maestros y predecesores 
inios, rae han dado pruebas de cariño Las debo y 
graneles al ilustre marqués, que para todos era siem­
pre afable, servicial, cariñoso, y era sobre todo un 
cumplido caballero, como lo demostró en todos sus 
actos públicos y ¡irivados. ¡Sirva su buena memoria 
de consuelo ¡tara los que le hemos visto morir, y de 
ejemplo para los que han de sucedemos!

Du. CoUTEJAKENA.P R E N SA  AIÉDICA
NACIONAL: I. Un caso de inflamación aguda de fa cápsu­

la supra-renal derecha. =  EXTRANJEIUA: II. InlVuencia 
de los anestésicos sobre los reflejos. — III- Tratarñiento 
del timpanismo intestinal en los casos de tumores fibrosos 
del útero. — IV. La septicemia puerperal experimental.

En nuesti’o apreeiable colega la Gaceta de los Hospitales, 
que ve la luz en la hermosa ciudad que el Tiiria baña, ha 
publicado el Sr. D. J. Perez Fuster un caso de inflamación 
aguda de la cápsula supi’a-renal derecha, que creemos dig­
no de ser conocido de nuestros lectores.

El enfermo en cuestión era un muchacho de quince años, 
temperamento linfático, constitución débil y oficio labra­
dor, que habiéndose mojado estando algo sudado, y secá- 
do.se la ropa al calor de una gran hoguera, sintiíí escalo­
fríos, que desde la espalda se irradiaban á todo el cuerpo.

«En vista de este estado — dice el Sr. Perez Fuster — se 
metió en la cama, y al entrar en calor notó lo siguiente: do­
lor intenso debajo del hipocondrio derecho, en el punto pre­
ciso en que éste termina para empezar el vacío del mismo 
lado, extendiéndose hácia bajo del borde de las costillas fal­
sas como unos tres travesea de dedo, y desde el borde exter­
no del cuadrado de los lomos hácia la línea media en una 
extensión de unos cinco centímetros, cuyo dolor aumentaba 
á la presión, en términos que el menor contacto le era in­
soportable, así como el decúbito del lado afecto; al contra­
rio , ni las fuertes presiones en la región hepática, ni en el 
resto del abdómen, ni el pellizcamiento de las paredes ab­
dominales en el área donde existía dicho dolor, como tam­
poco las fuertes presiones de los músculos que componen 
la masa lumbar, molestaban en lo mas mínimo al paciente, 
estando más pronto abarquillado y flexible el abdómen que 
tumefacto; la presión en el sitio dolorido excitaba el vómito. 
Con el dolor vino la reacción febril, que no fué nunca fran­
ca; ¡mes el pulso, Heno, duro y algo frecuente unas veces, 
se ponía pequeño, contraido y más acelerado otras. Los 
vómitos eran muy pertinaces, y lo mismo se presentaban
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para arrojar los líquidos que ingería, que cuando el estó­
mago estaba vacío ; la sed poco intensa , pues tenían que 
importunarle muclio para hacerle tomar algún líquido; la 
lengua bUvStantc limpia y las evacuaciones alvinas algo pe­
rezosas; pero con los purgantes por las vías altas y  en ene­
mas deponía tres ó cuatro veces al día, sin que tuvieran di­
chas deposiciones nada de particular.

»Las orinas, rojas al principio, pero sin dar ningún pre­
cipitado ni por el calor ni por el ácido nítrico, se volvieron 
á los tres días bastantes claras, á pesar de continuar los 
otros síntomas antes descritos.

»En cuanto á su estado general, ademas del malestar 
propio de la calentura, con cefalalgia frontal, hija de la hi- 
pertermia y de los accesos pertinaces del vómito , el enfer­
mo, sin presentar e s a /a c ie s  propia del peritonismo, estaba 
triste, melancólico, pidiendo continuamente auxilios, pues 
creía se iba á morir, y  con una postración grande.

»La duración de esta enfermedad fue de unos siete días; 
siendo su marcha decreci'-nte, pero con remisiones marca­
dísimas el día que se le aplicaban sanguijuelas in  loco dolen- 
ti, que se le pusieron tres veces en días alternos; las fric­
ciones con pomada mercurial terciada y extracto de bella­
dona, ni los calmantes á dósis crecidas, ni los anti-eméticos 
hasta hoy conocidos, consiguieron calmar las molestias del 
enfermo; al contrario, la dolencia siguió su marcha decre­
ciente hasta el día ántes indicado. .sin cesar por completo 
los vómitos, el dolor local y demas molestias , hasta que 
desapareció la calentura, en que todo volvió á su estado nor­
m al, si exceptuamos un ligero malestar que sentía en el 
punto afecto.

»E1 radicar el dolor en sitio preciso donde está la cápsula 
supra-renal derecha , siendo su extensión la propia de este 
órgano; el no experimentar el enfermo ninguna molestia al 
pellizcar en todo su grosor las paredes abdominales en la 
región misma donde á mayor profundidad el menor con­
tacto era insoportable por la hiperalgesia que desarrollaba; 
el dato anatómico, comprobado por casi todos los autores, 
de que si las cápsulas supra-renales tienen alguna vez ano­
malías con respecto á su número, son invariables en cuanto 
á su situación absoluta, no cambiando de lugar, como á 
primera vista parece, en las dislocaciones del riñon; la ca­
lentura con su obligado cortejo de síntomas, hipertermia, 
hiperesfigmia, cefalalgia y demas trastornos que no men­
cionamos ahora para evitar repeticiones , todo esto origi­
nado por el enfr,amiento cau.sa, confundida con el frío inicial 
efecto y principio de la dolencia , nos hizo sospechar en la 
existencia de un proceso flojístico que teniendo lugar en 
el sitio de donde el paciente hacía partir todos sus sufri­
mientos , y háeia donde reclamaba los auxilios del arte, 
perturbaba secundariamente su estado general.»

El Sr. Peiez Fuster funda este diagnóstico en multi­
tud de consideraciones anatómicas, fisiológicas y patoló­
gicas de que no nos es posible dar cuenta.

I I
Al decir del Sr. Eulenberg, al principio de la anestesia 

clorofórmica se observa una exageración del reflejo rotulia- 
no {en los perros y  los conejos); después su diminución, y 
por último su desaparición completa. Mucho má.s tarde 
viene la abolición del reflejo corneal, contemporáneo de la 
miósis ; el retorno del reflejo rotuliano es posterior al res­
tablecimiento del reflejo corneal. El reflejo nasal no des­
aparece hasta el sueño anestésico más profundo. Según di­
cho profesor, la ilesaparieion del reflejo rotuliano indicaría 
el momento decisivo para la intervención operatoria.

El éter exagera considerablemente lo» reflejos aislados, y

no consigue extinguir por completo el reflejo corneal. Los 
bicloruros de etilina, de etilidina y de metilina, hacen des­
aparecer desde liiégo sin exageración previa el reflejo rotu- 
liano , como en la asfixia, desa- arece más tarde y vuelve 
más pronto que el reflejo corneal. La acción del bromuro 
de etilo es muy lenta, sin estadio de excitación. El bromu­
ro de etileno procede cotiio el éter, y si su acción es más 
pasajera es, verosímilmente, porque es destruido en la san- 
gie, pues que en la orina se descubre la presencia del bro­
muro de potasio.

Los experimentos hechos con los hipnóticos demuestran 
una vez más la independencia de los centros reflejo^ y de 
los centro-s psicomotores. Así, la acción de la morfina 'has­
ta  50 centigramos) en ios perros y conejos es casi insensi­
ble sobre lo.s reflejos, y no modifica lom as mínimo la ma­
nera como obran frente de lo.s anestésicos. Sin embargo, el 
hidrato de clora!, aparte de la excitación primera que falta, 
no se diferencia mucho respecto á este particular del cloro­
formo, y el bromuro de potasio provoca la exageración y 
produce después la desaparición de los reflejos.

III

En las mujeres que tienen fibromas uterinos de cierto 
volumen se observa con mucha frecuencia un timpanismo 
abdominal que produce gran molestia, por lo cual las en­
fermas piden al médico que les dé algo para que desaparez­
ca el limpauismo. En la mayor parte de los casos no dan 
resultado los diversos medios preconizados con este objeto 
(carbón, creta preparada, magnesia, carminativos de to­
da clase, etc.). Los medios que dan algún resultado son:
1 .®, supresión del vino y de toda bebida alcohólica ; beber 
agua en las comidas; puede hacerse uso de un agua mi­
neral; 2 .®. tomar cuatro veces al día una cucharada de la po­
ción siguiente:

Tin'ura de valeriana . . . .  10 gramos. 
Alcüholaturo de melisa . . 15  " _
Jarabe de é t e r .......................40 ___
A gua de m enta .......................30 —
Agua destilada..................... 120 —

3.®, hacer frxciones suaves por la mañana y por la noche 
eu la región abdominal con la siguiente pomada:

Extracto de b rio n ia ...................4 gramos.
M anteca.................................... 30 __

En general, á beneficio de estos medios disminuye el 
timpanismo al cabo de dos ó tres días, sobretodo si al 
propio tiempo .se condena la enferma iv un régimen com­
puesto de carnes asadas y legumbres , tales como espina­
cas, lechuga cocida, achicorias, cardo,?, etc. Este trata­
miento debe repetirse de vez en cuando, y seguir el régimen 
del agua cada vez durante unos diez días.

IV

De.scubierto un nuevo microbio en un producto patoló­
gico, el experimentador que dispone de un laboratorio tiene 
ya, como dice el Dr. Ranse, trazado de antemano todo su 
programa. Cultivar el microbio en medios convenientes, 
estudiar su modo de obrar sobre el organismo vivo, buscar 
los medios de atenuar los efectos consecutivos á su inocu­
lación, trasformando ésta en una Operación profiláctica, es 
decir, en una especie de vacunación ; tal es el programa, 
tal es lo que el tír. Chauveau está haciendo en este mo­
mento con el microbio de la septicemia puerperal.

Los resultados hasta ahora publicados por tan sabio 
fisiólogo son muy incompletos. Los conejillos do Indias se 
han mostrado refiMctarios al micrococcuspucí'peralis; mas el 
conejo de monte, inoculado coa los productos procedentes
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de una mujer muerta de septicemia puerperal, presenta 
accidentes sépticos, á los cuales sucumbe las más veces, y 
que pueden afectar todas las formas conocidas de la septi­
cemia puerperal. No es preciso que se trate de una coneja 
que acaba de parir ó que se halle en estado de gestación, 
ni áuu de una hembra cualquiera, pues un macho, joven ó 
viejo, es también apto para contraer esta septicemia expe­
rimental.

Los resultados de la experimentación coucuerdan bajo 
este punto de vista con los de la observación clínica. Sabido 
es, en efecto, que la septicemia puerperal no es exclusiva á 
las puérperas sino que se ha visto sucumbir á mujeres sol­
teras que estudiaban pura matronas y que vivían en un 
foco endémico ó epidémico, y ofrecer en la autopsia la ma­
yor parte de las lesiones de la infección puerperal. Hasta se 
han citado médicos ó alumnos de Medicina á quienes ha 
impresiunado más ó ménos el [irincipio infeccioso.

Por otra parte, buen número de autores han i'eferido ca­
sos en que la septicemia puerperal parecía referirse etioló- 
gícainente á otro agente séptico distinto del agente puer­
peral, y en vista de e.stos hechos recomieuda el Sr. Théve- 
not aislar las Maternidades de todo liospital; tener en todas 
las Maternidades pabellones de aislamiento para las muje­
res enfermas; no hacer ninguna autopsia en las Maternida­
des ó Clínicas de partos, y confiar el cuidado á un personal 
médico que no tenga ninguna comunicación con las puér­
peras.

En concepto del Sr. Ranse deben estudiarse paralela­
mente y en las mismas condiciones los efectos de la inocu­
lación del micrococo puerperal y de otros ngenres sépti­
cos. Pero á juicio suyo ciertos animales se prestirían mejor 
que el conejo á experimentos comparativos de este género, 
y entre ellos eu primera línea la oveja, que, seguu los tiechos 
referidos por el Sr. Hutehinson, presenta á veces accidentes 
puerperales idénticos á los que se observan eu la especie 
humana. Nadie mejor que el Sr. Chauveau puede estudiar, 
si no resolver, experimentalmente la cuestión de las relacio­
nes de la septicemia puerperal con las otras enfermedades 
sépticas.

Los experimentos de Chauveau e.stablecen ya, al parecer, 
un hecho de gran importancia: la septicemia puerperal ex­
perimental no recidiva; el animal inoculado que sobrevive 
resiste á nuevas inoculaciones, es refractario á dicha enfer­
medad. ¿Sucede le mismo en la especie humana? La mujer 
en quien se han podido dominar una vez los accidentes 
graves de la infección puerperal, ¿está á cubierto de estos 
accidentes? En otros términos: ¿la septicemia puerperal 
crea con relación á sí misma, una iuinnnidad comparab e á 
la de las fiebres eruptivas, á la de la fiebre tifoidea? El señor 
Chauveau se inclina á creerlo así. El Sr. Ranse confiesa 
ingenuamente que es más escéptico. Pero áun cuando no 
pueda concebirse la esperanza de encontrar en la especie 
humana una vacuna segura é inofensiva contra la septice­
mia puerperal, no hay razón para privarse de los datos que 
puede suministrar el estudio de la septicemia puerperal
experimental.

Dr. Ramón Serret.

de las pensiones correspondientes al 
arregio á lo establecido en la reforma de 16 de Julio de 
en las tesorerías de las Juntas delegadas, desde 11 día 9 al 
15 del actual, á cuyo efecto la Directiva remitió a las Dele­
gadas laS nóminas de pensiones con la debida oportumdaa. 
Las pensionibtue deberán presentar previamente, en la be- 
eretaría de la Junta de su jurisdicción respectiva, los do­
cumentos que acredi en su existencia y estado, conforme á 
lo prescrito en el Reglamento. , , v, t * ^

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento, 
Madrid 2 de Enero de 18B3. =  El Presidente, iomás San­

tero y Moreno.— VA Secretario general, ¡‘Stehan ¡ianckez de 
Ocaña.

SECRETARÍA GENERAL 
A n u n c io  d e  ad m is ió n  d e  so c io s

D. Angel Pulido y Fernandez. Doctor en Medicina y Ci­
rugía, desea ingre.sar eu el Monte-Pío Facultativo. 1 

Lo que se anuncia para los efectos del Reglamento.
Mad id 4de Enero de 1883. =  El Secretario general, F s-  

téban  S á n c h e z  de  O caña .

SECCION OFICIALMONTE-PIO FACULTATI VO

V A R IED A D ES

JUNTA DIRECTIVA

En cumplimiento de las disposiciones vigentes de la So­
ciedad, la Junta directiva ha acordado que se abra el pago

A N T A Ñ O  Y H O G A Ñ O
En nuestro apreciable colega la G a ce ta  de  H ig ie n e  y  C l i ­

m a to lo g ía  encontramos las dos siguientes cartas, que por 
referirse á un asunto de grandísimo interes trasladamos á 
uuestras columnas. Dicen así:

Sr. Director de la G a ce la  de  H ig ie n e .

CÓRDOBA 23 de Noviembre de 1882.
Mi querido amigo: Acabo de encontrar, buscando pape­

les viejos, la Instrucción dada en 25 de Octubre de 1646 
para « el gobirmo y administración de la Obra Pía de los 
niños expósitos de esta ciudad», y entre las reglas que es­
tablece me parecen curiosas las siguientes:

«A cada una de las amas de la cuna se les ha de dar cada 
día de ración media libra de carne, y un pan para comer y 
cenar, y un tanto para aderezar la olla, y principios y pos­
tres , porque estando bien sustentadas criarán bien á los 
niños, y nada de esto se les ha de dar en dinero, sino car­
ne, tocino y especias, y fruta conforme al tiempo. Y el día 
que fuere de viérnes lo equivalente en huevos, pescado, 
aceite y principios, determinando la cantidad fija, con quo 
será fácil el ajustamiento de la cuenta por los días de loa 
meses, y esto lo ajustarán los señores administradores lué- 

— Y si hubiere algunos niños enfermos, y fuere nece­
sario regalar al ama con una ave y otra cosa, se deja al 
arbitrio del mayordomo, para que la provea según y como 
le pareciere; y asentándolo en su libro, se le admitirá en 
descargo. — Que el suplemento que se solía hacer de leche 
de cabras y sopas de miel no se practique sino en caso de 
extrema necesidad, por haberse experimentado que mue­
ren muchos niños por no poder digerir este mantenimiento. 
— Que las amas de la cuna, ademas de la ración dicha, se 
les haya de dar de salario á cada una 30 reales cada mes.»

He dicho que me parecen curiosas las reglas copiadas, 
porque, comparados el sueldo y auxilios que á mediados del 
siglo XVII se facilitaban á las amas de cría de la cuna de 
e.sta ciuilad con las rentas, atencione.s y cuidados que hoy, 
terminando el XIX, se prodigan en todas las cunas de Es-- 
paña á esas buenas m ujeres, resultará sin duda que, si 
aquéllas resucitaran, ¿cuánto no tendrían que envidiar á las 
actuales?

Ruego á üd. lo averigüe, si puede, y que lo consigne 
al pié de esta carta, para que, publicado todo en su aprecia-
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Ri: í

ble é «estrado periódico, sirva de confusión á los detrae- 
toies de las actuales Casas de expósitos 

Acaso le ocurra á Ud. que es dudosa, por lo menos la 
î elacion que pueda tener su periódico con tales datos com­
parativos, pero me adelanto á manifestar que sobre ser

bumano, una buena y abundante restricción, siemp e re-

So X VTT Ú n «i» eiedad en el si-
cabras y sopas de miel que se daba á las amas.
m u ü p n e x p ó s i t o s  , como dicen que 
mueren, por suplementos parecidos? Esta es la euestiom

n / i  YhÍ ;

Sr. D. Gareilaso de la Vega.
C á d iz  30 de Noviembre de 1832.

Mi querido y estimado amigo: He recibido su grata del 
¿ó del actual, y me lie apresurado á publicarla por contener 
un asunto muy digno de ser conocido de todos; pero cier­
tamente me pone üd. en calzas prietas pidiendo conteste 
el párrafo final de su carta.

El estado actual de la Casa-cuna, mi buen amigo, es 
comparable al de los muebles muy antiguos, que dejan de 
servir para o que fueron hechos y se aplican para ocupar el 
museo de algún anticuario, ó si no se aprecia su m £to 
para convertirlos en leña. Esto hace que me sea imposible 
satisfacer sus deseos porque ya no hay Casa-cuna, ni Casa 
de expósitos y esto quizá le extrañe á Ud.; pero para su 
gobierno direle que hoy quedan esas instituciones L  sólo

; r v ^ :£
Me parece que, con su mucha edad, se cree que en los 

tiempos que corremos sigue la caridad sirviendo drini^ 
ciativa para esas instituciones benéficas. Hoy las cosas han 
Tariado mucho y sin que yo crea que se aplica aouel nre 
cepto de que Ha candad bien entendida empieza por L o  
mismo», advierto que los niños expósitos no son lô s suje­
tos en quiene.s_con más preferencia se aplícala caridad 

Esas reglas a que alude Ud. en su carta sólo se le o¿ur- 
ren a cuatro majaderos que no se preocupan de otra cosa 
smo del bien de sus semejantes, sin poder sacar utilidad de 
ello pero como las exigencias de los tiempos ha hecho 
que todas estas instituciones estén administradas seriamen­
te por las Diputaciones provinciales, resulta de aquí que 
como en estos centros hay que atender á tantas cosas sé 
dan casos en que á las amas no les paguen en seis ó si’e e 
meses (en la actualidad no les deben más que tres)

““  '“80 “‘--a.' porqueante todo debemos ser justos. El abuso singular de que me
babla en esos tiempos de antaño, de que por ver á lal amas 
como a la narxlornes iel Hidalgo les daban de comer con 
tal abundancia que loa niños morían de abito, eso ya no 
pasa afortuimdamente; hoy se procura que el niño cLser 
ve cierta esbeltez y no se convierta, como es frase de este 
país, en un colchen sin bastas , y para conseguirlo se les 
da a las amas su puclierito poco suslancioso; y á fln de oue 
no se hagan unas holgazanas de tomo y lomo y desval-i- 
guen bien la comida, se les pone á trabajar el día y la né- 
c e y no se Ies consiente que tengan un solo niño, pues la 
Naturaleza le doto de órgano par y pueden criar dos tres 
y hasta cuatro. ’

No quiero molestarle más, pero sí le suplico que no me 
olvide en sus aficiones á registrar documentos aLguos, y

me envíe cuanto dato curioso encuentre que se relacione 
con esta modesta publicación, esperando al propio tiempo 
-conteste su conformidad ó no á lo q u e k p r i c t Z

Queda de Üd. ateutoyS. S. Q. S. M. B.=B. Alcina.

LOS ESTUDIOS MÉDICOS EN ALEMANIA
Según leemos en nuestro apreciable colega le Proorés 

Jcdical X̂ ano escolar se divide en Alemania fn  dos semes- 
t es el de invierno y el de verano. Al final de cada semes­
tre hay dos meses de vacaciones: Marzo v Abril para el pri­
mero y Agosto y Setiembre para el se-undo. La duración 
total del curso es, pues, de sólo ocho meses.

Los estudios médicos exigen un mínimum de ocho se­
mestres. El programa varía eu las diversas üniversidades 
del Imprnuo aleman; pero las diteroneias son, no obstante 
msign.ftcantes, por lo cual el programa de la üniversTdad 
de Bonn, que reproducimos á continuación, puede conside­
rarse como el adoptado por todas las demás Universidades:

A. ^  1.03 estudios principian en el semestre 
de invierno

PRIMER SEMESTRE (INVIERNO)

l: lfaiía.°*’‘’''“  ^ metodología de la Medicina.
3. Anatomía.
4. Disección.
5. Química.

Lógica y P̂ sicología.
Antropología.

1.

2.
3.
4.
5.

SEGUNDO SEMESTRE ( VERANO)

Historia Natural (Botánica, Zoología y Mineralovín-i b.xcursiones botánicas.  ̂ ^uineraiogia).
Ejercicios prácticos de Química 
Anatomía microscópica y ejercicios prácticos 
Anatomía de los organo.s de los sentidos 
Iisiologiageneraly animal.

TERCER SEMESTRE (INVIERNO)
1. Anatomía.
2. Disección,
3. Anatomía comparada.

e l i s a ™ lo f “ (mdnyendo la reproducción y
5. Fisiología especial de los órganos de los sentidos.

CUARTO SEMESTRE (VERANO)
1. Química fl.siológica.
2. Ejercicios de Fisiología.
3. Farmacología y arte de recetar
4. Patología general.
5. rerapéutica general.
6- Cirugía.
7. Historia de la Medicina.

Revisión de la Anatomía 
reniameiiphysmm al final del cuarto semestre.

^QUINTO SEMESTRE (INVIERNO)
1. Anatomía patológica.
3 Paítos®̂  ̂especial y Terapéutica.
4. Operaciones.
5- Oftalmología.
6. Vendajes y luxaciones.

Farmacología y visitas á las farmacias.
s e x t o  SEMESTRE ( VERANO)

I. y .in ica  médica y ausciütacioD.A Diagnostico físico.
3. Clínica quirúrgica y auscultación.
4. Ginecología.
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Psiquiatría.
Enfermedades de los niños. 
Enfermedades de los Imcsos.

SÉPTIMO SEMESTRE (iNVIEBNO)

1.

2.
3.
4.
5.
6 . 
7.

Como práctico.
Clínica médica.
Clínica quirúrgica. >
Clínica de obstetricia 1 
Maniobras sobre el maniquí.
Ejercicios de obducción.
Clínica infantil.
Clínica oftalmológica.
Sífilis.

OCTAVO SEMESTRE (VERANO)

1. Medicina legal.
2. Historia de la Medicina en el siglo XIX.
3. Ejercicios operatorios.
4. Pljercicios de Histología patológica.
5. Repetición, como practico, de los ejercicios hechos

en las diversas clínicas durante el séptimo semestre.
Revisión de la Patología especial y de la Terapéutica 

ó de algunos de los principales capítulos.
Los estudios que principian en el semestre de verano, en 

vez de principiar en el de invierno como los que acabamos 
de detallar, se diferencian bien poco de éstos.

La lectura del anterior programa hará comprender al 
lector que en Alemania se hacen con algún mayor deteni­
miento y con más exten.sion que en España los e.studios 
médicos, y por ende que los profesores son allí menos, y 
por lo general más instruidos y apreciados.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­

tura barométrica maxima, 713,04; luininia, 684,21; lein[ie- 
ralura máxima , l l “,5; mínima, — 3^,2. Vientos douiiiiaii- 
tes. SO., O. y NO.

Siguen siendo frecuentes los afectos inflamatorios agudos 
de los órganos re.spiratorios, y entre ellos las pneumonías 
fibrinosas, las pleuresías y las bronquitis de los gruesos y 
pequeños tubos, l.os reumatismos agudos articulares, las 
neuralgias y las parálisi.s a ./riyor^; las hidropesías y las 
congestiones activas, también se han presentado en crecido 
número. La mayoría de defunciones han correspondido á 
los afectos torácicos. CRÓ N ICA

La bola de nieve. — Es curiosísima, apetitosa y exci­
tativa la noticia que da cada año en su periódico L o s  A v is o s  
el infatigable farmacéutico Sr. Izquierdo. En la bola de  n ieve  
de hogaño cuenta á sus comprofesores que en veinte anos y 
medio que lleva de ejercicio suma la tal bola  cu a tro  m i l lo ­
n e s  q u in ie n to s  c u a re n ta  y  d o s  m i l  ochocien tos v e in tis ie te  re a le s ;  
que en el año anterior ha desjiaehado m i l  tre sc ie n ta s  noven ta  
y  n u e v e  rece ta s , importantes d ie z  m i l  tre sc ie n to s  tr e in ta  y  s e is  
re a le s , mientras que sus especialidades le han valido q u  - 
n ic n to s  ochen ta  y  c u a tro  m i l  c u a tro c ien to s  tre in ta - , las otras 
especialidades e.spaüolas c in c u e n ta  y  u n  m i l  ochocien tos v e in te , 
y fas extranjeras v e in t iú n  m i l  tr e in ta  y  ocho. «Véase, pues, 
dice ai pié de esta especie do proclama farmacéutica, el va­
lor de la escuela a n tig u a  y el de la co n tem p o rá n ea , y  convén­
zanse los refractarios á toda evolución, trasíormaeion ó re­
volución de que no es po.sible vivir un siglo atras sin que 
la te la  de a ra ñ a  o b s tru y a  e l tra g a d e ro ...»

¡ Esto es magnifico! Sigan todos los farmaf-éuticos su 
ejemplo; i.iventen e.specílieo.s; busquen nombres que seduz­
can y atraigan; exploten el oficio, y desatrancarán sus fau­
ces de las telarañas que las obstruyen. Lo que uno logra 
puede alcanzarse por los demas si llegan á entender el bu­
silis, y por ese camino podrán realizar tan codiciadas mi­
llonadas como realiza el Sr. Fernandez Iziiuierdo.

El ejemplo es tentador: apresúrense á imitarle.

Todo por la dinamita. — La dinamita está hoy de 
moda, asi que lo mismo curamos la angina de pecho con la 
nitro-glicerina que nos suicidamos c ui la dinamita -y de 
esto último hay más de un ejemplo]. No falta má.s que se 
emplee en cirugía á título de agente exerético. En los casos 
de osteotomía, por ejemplo, no ha de tardar mucho al de­
cir de los inteligentes el t empo en que para quitar un tro­
zo de fémur ó de tibia se hagan dos ó tres agujeros, si­
guiendo la línea de separación adoptada, se ponga un poco 
de dinamita, y ¡zás! fragmento óseo desprendido. ¿Hay 
cosa más sencilla é ingeniosa? Operar á la dinamita es sin 
duda alguna un excelente medio de hacer ruido, que es la 
panacea de la época.

Más periódicos. — En Lisboa ha visto la luz pública 
el 7 del corriente mes el primer número de un nuevo perió­
dico semana!, titulado A  .M edicina C ontem poránea . Deseamos 
larga vida al colega y establecemos gustosos el cambio.

Nueva Comisión. — La Comisión elegida por el Con­
greso el sábado último, 13 de! corriente, para informar so­
bre el proyecto de ley de Sanidad aprobado por el Senado, 
la componen los señores siguientes: Martínez Pacheco, Ba- 
Belgas y Perez (D. Zóilo), médicos, y García Ceñal, García 
Ruiz, Canamaque y Torres (este último director de Benefi­
cencia y Sanidad). Constituida ya la Comisión, nombró 
presidente al ex-ministro Sr. García Ruiz. y secretario po­
nente al distinguido médico militar Sr. Martínez Pacheco.

El proyecto de ley y la clase farmacéutica. — El úl­
timo número de nuestro estimado colega L o s  A v is o s  contie­
ne un artículo en que se combate reciamente el proyecto de 
lev de Sanidad que espera del Congreso la última mano, 
obra de médicos sin mezcla de farmacia ni veterinaria, dis­
cutido en el Senado á paso de carga. Supone —creemos 
que con alguna razón — tan impracticable la ley para el 
médico como para el farmacéutico, y da la voz de alerta á 
fin de que los farmacéuticos, ántes que se discuta en el 
Congreso, vuelvan por su honra. Con tal motivo excita á 
los diputados farmacéuticos, D. Gabriel do la Puerta y Ró- 
denas y  D. Dámaso Merino, á fin de que procuren que la 
Farmacia y los farmacéuticos queden en la nueva ley ni 
más ni ménos que la Medicina y los raedicos. y manifiesta 
el propósito de provocar reuniones en Madrid, y  de que en 
las provincias se celebren otras para pedir al Congreso que 
el proyecto se modifique de tal suerte que resulte armonía 
en los'distintos ramos de la ciencia de curar. — Está muy 
bien todo esto, y que los médicos de baños procuren por si; y  
que la sanidad de la Armada pretenda salir del mar hacién- 
do:-e anfibia; y que cada médico se las prometa muy felices; 
v que los empleados del ramo sueñen ascensos, jefaturas 
(íe Administración, etc., etc. — Pero en la salud pública, 
¿quién piensa? Lo que en este punto contenga por fin el 
proyecto carece completamente de originalidad para sus 
autores, reducidos á recopilar y á estropear lo mismo reco­
pilado... Para algo, y para que de algo sirviera, se escribió 
la fábula del grajo acornado con plumas do pavo real.

Prevengámonos. —En consulta dirigida á un estima­
ble colega, se dice que por hallarse el pueblô  dividido en 
(los partidos políticos y no haber querido el médico consul­
tante emitir su sufragio en Ins últimas elecciones, le hosti­
liza el alcalde impidiéndole salir á consultas, y  está espe­
rando de un momento á otro que estas amenazas se con­
viertan en lieehos, áun cuando tiene celebrado en todo 
órden su contrato. — Este mal es muy común y va crecien­
do de año en año, pero hasta el presente es muy poca cosa; 
llegará al período álgido cuando se haya aprobado la ley 
de Sanidad en proyecto y  tengan los médicos de los pueblos 
que convertirse en agentes electorales... ¡Frutos del_/JCM- 

f u n c i o n a r i s m o !

Rectificación. — La casa Bailly-Bailliére , librería ex­
tranjera y nacional, n o  h a  tra sp a sa d o  n i  v e n d id o  su estable- 
eimiento", según por eí̂ uivocacion dijimos en el número 
del 7 del corriente. — Lo que avisamos para inteligencia 
del público, sintiendo haber dado aquella noticia.

Sanidad de puertos. — Nuestro apreciable colega la 
G acela  d e  H ig ie n e  y  C lim a io lo g ia  publica en su último nú­
mero un suplemento firmado por su director el Dr. Alcinn, 
en el cual se lamenta, no sólo de las pésimas condiciones 
de nuestros puertos, si que también de que la prensa mé­
dica no haya hecho caso de los artículos en que de ello se ha
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ocupado dicho señor. Nuestro cole.ua comprenderá fácil­
mente que después de lo miicho que sobre la materia tene­
mos escrito en las columnas de este semanario, sin que 
nadie haya pra-udo mientes en ello, no podía exigirse de nos­
otros que insistiéramos de nuevo sobre esteasuuto—máxi­
me cuando nunca hemos desperdiciado la ocasión deliacer- 
10 — abandonando otros en cuya dilucidación nos habiainos 
empeñado. Por 11 demas, no dude nuestro colega que todos 
sus trabajos nos merecen verdadero crédito y los leemos con no escaso ínteres.

Ahora, para que nuestros lectores formen idea de lo ex­
presado eu gX úiiiho Suplemenlo, copiamos á coutiimacion 
el siguiente párrafo, con el cual, como con el resto del ar- 
licuiu, nos hallamos completamente conformes ;

«Estamos á mediados de invierno; Cádiz no será el único 
puerto que se halle en tan lamentable estado sanitario v 
sin darnos cuenta el verano llega; el brote colérico es ma­
yor, y entonces sera imposible remediar nada, y sólo habrá 
miichas circulares en ia Gaceta oficial, muchos oíieios á los 
gobernadores, muchas reuniones de las Juntas de Sani­
dad: y como el movimiento ofleinesco nunca tuvo noder.V  --- --------- - xiuut-a iriivu MUUcl
desinfectante, en medio de toda esta trajiisonda ¿le/arú el 
Cólera sin encontrar un solo obstáculo á su marcha. Todavía
creemos mas: para que hubiera más consumo de tinta y 
de papel en tan precarias circunstancias, si teníamos ía 
desgracia de que este puerto sirviera de entrada á tan in­
fausto viajero, no faltaría quizá algún artículo en la prensa 
que nos pusiera verdaderamente la ceniza en la frente, cuan­
do la culpa no era nuestra, porque las epidemias no se ame­
drentan eyendoles la ley de ¡Sanidad, como al soldado le­
yéndole la Ordenanza.

»Esperamos ciertamente la gestión valiosa de nuestros 
respetables compañeros, á ver si tenemos la suerte de que 
se vea cumplida la sentencia de que la unión es fuerza »

Renovación de cargos. — En el Colegio de Earma- 
C“uticos se lian reunido estos días los subdelegados de Sa­
nidad de esta corte para la renovación iDienal de cariros 
^saltando elegidos los Sres. D. Juan Chicote, Presidente’ 
D. Juan Riiiz del Cerro, Secretario general; I), Juan Día¿, -----1 ~ gvnoiai, n. OUH¡líJC¿Z
Eenito, Vicepresidente primero; D. Norberto Arcas v Beni-

pomingo Bellans, Vicepresi­
dente segundo, y D. N- Sánchez, Secretario tercero.

A cierto colega. — Muy penetrados y satisfechos nos­
otros de que uno de los redactores de El S iglo Médico 
encargo -̂a en el mes de Octubre pasado la Ciruiría de 
Erichseri a la casa Córdoba de Madrid, y que k  Redac­
ción nuestra, cuando acordó su traducción, nada sabía de los 
propósitos de cierto einpre.sario, de quien, como de ciivos 
proyectos, nos ocupamo.s mucho ménos de lo que él cree- 
penetrados ademas de que nuestros suscritores son para 
nosotros tan dignos de tener las obras mejores como nava 
dicho co.ega los suyos, y recordando ademas que va al pro­
pio señor, en unión con otros compañeros, se le guardó por 
mera galantería, jamás por él imitada, la atención de no 
puUicar la Otología de Urbantschitsch, que ellos publicaron 
no hemos querido ceder otra vez de nuestro propósito por­
que entendemos que toda la soberbia del Sr. Uiecia no bas­
ta a convencernos de que, en igualdad de derecho, han de 
ceder por segunda vez cinco individuos lo que no quiero ce­
der por primera uno solo.

En cuanto á Jo demás nos liace mucha gracia la resolu­
ción del joven editor, y no.s damos todos la eniiorabuena- v 
ya que esta vez no se ha creído en nuestra buena fe sécase 
PARA  SIEMPRE que tüda obra que no.s [.arozca buena para 
nne.stros suscritores la ciará El S iglo, pubiíquela quien ia 
publique, y mejor todavía si la lian publicado otras empre­
sas nacidas para hacer la competencia á la Biblioteca do 
E l S iglo. Hasta aliora hemos cedido tres veces. Basta ya 
de cesiones, y á quien Dios se la dé San Pedro se k  
bendiga.

Clínica de Terapéutica. —Según nuestras noticias, 
hallase en prensa, y verá la luz en plazo muy breve, una 
edición sumamente económica de la (linica de Terapéutica 
del Sr. herrand, de la cual se está Jiacienclo una gran tira­
da. bus traductores se proponen darla á tan escaso iirecio, 
que no ha de ser posible á nadie competir con ellos. El pa­
pel es magnífico, y la impresión hecha por una de las más 
acreditadas ca.sas de esta corte, por la belleza de los tipos v 
el arte con que están dispuesto.?,

La caza de mujeres. — En la Hoja literaria de un acre- 
Hitaclo periódico político ha publicado el Sr. Eernamlez- 
Bremon un artículo lamentando y condenando los abusos 
que so cometen en Jo que llama cacería de mujeres.

«El Código, dice, que no es blando por cierto y que está 
muy meditado, se detiene con re.̂ peto ante algunos delitos 
que afectan al honor de las personas, no castiganrlolos sino 
a instancia de ¡airte. con lo cual claro es que niega e! de­
recho de intervenir en la delación de e.sos de itos a todo el 
que no tenga k representación debida en la familia. Pues 
bien; io que el Poder judicial no se atreve á ca.stigar sino 
cuando la familia acude á él, lo persigue y pena un inspec­
tor do policía, sobreponiéndose á los tribiina'e.s, á la ley v á 
los poclere.s que la votaron y sancionaron; de lo cual resulta 
que cualquier subalterno ile policía se atribuye la facultad 
de declarar iufame á una mujer y obligarla á hacer de esa 
infamia su ejercicio. Las Cortes del reino v la Corona > tie­
nen derecho tan enorme?o ^

Verdaderamente es triste y doloroso lo que en este asun­to ocurre.
 ̂Caso notable. — En la sesión que la Sociedad Gineco­

lógica ce ebvo el miércoles último, presentó el llr. Osío uu 
ea,-o notabilísimo de coloboma congénito de más de la mi- 
tai- interna de ambos párpados, con supuración del globo 
ocular izquierdo, en un nino de cuatro meses de edad. El doc­
tor Osio dijo que _se proponía operarle, y que tendría el 
honor de volverlo á presentar á la Sociedad una vez operado. 

Conferencia. — Mañana lúnes, á las ocho y media do
conferencia en la Academia 

Jiledico-Quirurgica acerca de las Relaciones de las enferme­
dades cenerales con las oculares.

Recepción. — Hoy domingo, á la una de la tarde, se 
verificara la recepción del Sr. Arce eu la Real Academia de 
Medicina. Contestará á su discurso el Exemo. Sr. D Matías Nieto Serrano.

comprofesor el Sr. D. Nicolás 
Montells, catedrático de la Facultad de Medicina de Zara­
goza, y en k  actualidad alcalde primero de dicha ciudad, 
ha tenido la atención, que le agradecemos, de escribirnos 
una carta explicándonos lo ocurrido en la Academia de Me­
dicina, y poniendo en ckro la verdad de los hechos. De ' 
cuanto en su carta nos dice resulta que, con arreglo al Re­
glamento por el que en la actualidad se rige dicha Acade­
mia, se considera como dimisionarios á los individuos que 
laltan durante el año á la cuarta parte de las sesiones. Acá- 
demieoa ha habido que durante tres, dos ó un año no han 
pue.<to los piés en Ja susodicha Academia, á pesar de Jos 
ruegos de su digno Presidente, á quien le era muy duro 
cumplir al pie de la letra el Reglamento, en el artículo que 
de ello se refiere. Pero eu vista de algunas inconveniencias 
y desaires, y de no prestarse cierto.s académicos á excusar 
su lalta (le asistencia, apurados todos ios medios que el 
compañerismo exigía para procurar la concordia, se vid 
obligado el Sr. Montells, con harto sentimiento suvo, á 
dirigir un oficio á seis ó siete señores académicos declarán­
dolos dimisionarios.

Esta es la verdad de lo ocurrido, según nos participa el 
br._ Montells, y por ello nos apresuramos á rectificar loque 
dijimos en el pasado número en la crónica intitulada iEx­
pulsados! crónica en la que indicábamos ya nuestro deseo 
de conocer la verdad de los hechos.

Nueva discusión. -  La Academia Médico-Quirúrgica 
ha inaugurado este año .sus sesiones con un di.scurso dely . —- ----- uu ui.íeurso ciei
bi. Ustanz acerca del siguiente tema: Tumoresútero-ovári- 
eos; patogenia, diagnostico é indicaciones terapéuticas El dis­
curso del Sr. Ustáriz fué escuchado con grata complacen­
cia, y levela los muchos eonoc mientos que acerca de este 
asunto posee el joven y ya distinguido cirujano del Hospi­tal de la Princesa.

Terefeno. El Sr. D. Pedro Almera, conocido farcéu- 
tico residente en \ilasar, acaba de obtener de la esencia de 
trenumtiiia un producto al que ha dado el noml>re de Icre- 
jeno. Ha.sta ahora solo ha sido empleado en el tratamiento 
de los .sabañones de cuya enfermedad parece ser un buen 
remedio, bien e.sta afección diera resultados po.sitivos cree­
mos podría extenderse en sus usos, habida razón de ía gé­
nesis a que los sabañones obedecen. "

I I Madrid! 1683.— Im prenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, I02, y Honda áe Valencia, 8.
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POCION RECONSTITUrENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í
Hacer desaparecer los inconveaientes de la administra- 

clon del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de lal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable bastí 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
bierro, que es, sin duda alguna, el toduro/‘erroso, sino tam­
bién á la qutna. al tacto-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 16 reales; con lacto-fosfato da cal, áó rea­
les ; con creosota, 20 reales.

Coico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
^aplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

NUEVOS MEDICAMENTOS
CUASINA. — Agente terapéutico de notables propieda­

des, según las investigaciones recientemente hechas por el 
br. Campardau, acerca de sus efectos lisiológicos y tera­
péuticos.

GLICEROBORATO DE SO SA .— Antiséptico pode- 
foso que, según el Sr. Le Bou, tiene sobre el ácido fénico la 
^enlaja de ser soluble en el agua eu todas proporciones y la 
de ser eiilerameiile inofensivo.

F o s f a t o  d e  p l a t a  t r i b á s i c o . -  Recomen­
dado par el Dr. Uiuiiilton pura combatir las enfermedades de 
los centros nerviosos.

CONVALEARIA M A JA LIS. — L. (Todos sus prepa- 
fodüs). Nuevo cardiaco estudiado por el Dr. Germaiisee, 
^uien la considera como su[>erlor á la digital por carecer de 
Sus iucouvenientes.

FARMACIA DEL DR. MADARIAGA
iO  —  PLAZA DE LA I.VOEPKNDB.VGIA —  1 0

f  Puerta de AlcaláJ

TENIA d  SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó 3 boros, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DK WüKKNO MIQUEL. 
Arenal, \¿, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y  por tí^, s t  remite 

certitlcado á provincias.

HECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
E.V EL TllATAMlEJÍTO

ie la AttBinía, RaaalUsino, Ostemalacla y Tulierctiliísis

de

FOSFATO MONO-OÁLCIOO
q u ím ic a m e n t e  p u r o

El Jarabe Osteóqeno Genové. porsu composición, es un ver­
dadero Iónico, digestivo y c-ítoniár/mco, y produce susefectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de !a vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la con.stilucion del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, seen- 
cuentraa más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede lomarse, ántes ó después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dósis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al pormayor y menor en la Botica Hispano-Ame- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Centro, núm. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,80 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Somolinos, Infantas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

Raóana.— Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle do 
Mercaders, 18.

Manila, — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.

r a o  DE QDll FERRÜGISO
PREPARADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

Según la fórmula publicada en la Za Farmacia Españo­
la (1881). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado, farmacia del Dr. Pont.

D R .  G O Ñ I
Especialista en las vías urinarias y matriz. Montera, 8, 

segundo.
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DE SAN BA U D ILIO  DE LLOBREGAT  
GRAN CASA DE CURACION CON H O SPED A JE

Las foloprafías, prospectos y cuantos delnlles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de lisciuliUers, nurn. 61. esquiua á 
la de Aray, íaniiacia del Di-. Marti, médico-cirujauo.

La posición topográfica que ocupa el Instilulo es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montaña deMonseiTat.

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de,edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de l'aniasía, asi en 
bosques, jartlines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es es[)léndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la Salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valeludinario.s y los ancianos desde los 60 años.

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dilección médica inteligeuie se debe el c¡ue 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos dé mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea conslanleiiiente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen eu pos de si honrosisiinos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester [irocederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, así 
como de Lodos los demas tratamientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicoraios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias coin(ilelas, recientes y verídicas que 
nos ha proporciouado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el sLablecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en el 
grandioso templo del Estableciimeuio.

l’ara señoias, sala de labor, lloricultura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jeles de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un cafiellan, un farmacéutico, 
praclicanies, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudaote.s y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una dírecloru, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES

De distinguidos..................  100 duros al mes.
clase..............................  36 _ —

2. “ — .............................  25 — _
3. * - ............................. 18 — —
4-.* — precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.J E Q U m i T Y

Sus grano.s y la preparación oftalmológica según el doctor 
Wecker, se liallan en la

FARMACIA DE MEDINA 
•—'Serrano, 36 —

M f í R M ii
con B R EA  de Noruega, TREM EM TIN A de Venecia, 

y bálsamo de TOLÚ
Fórmnia 

OBpecial de ORI VE Premiado en 
varias Exposiciones

Con el uso de este jarabe se consigue e! inmediato alivio 
y pronta y segura curación, de loda.s las afecciones de la la

- . . . .  iiu(.iu:u>u, iteiicieiue siem-
ju'e en el paciente de las citadas cniérmedades. Produce su- 
penores resultados en los catarros recientes, meior aun en 
los crónicos; en las toses pertinaces v antiguas; en la penosa 
expectoración que promueve violentos accesos de los facili- 
ando aquella y mitigando ésta; y, en una palabra, .susefec- 

tos son siempre segiirisimo^ en ios casos que no suelen diu 
lesnlUido ninguno los jarabes ni pastillas que se preconi­
zan para las eulennetbules catan-ales. Bien saben los señores 
médicos que la composición do este jarabe es la meior ‘-a- 
raiitia de sus efectos y virtudes. ®

Véiideseen Bilbao solamente en la farmacia de su autor 
Ascao. 7. a 10 rs. botella. Provincias, en casa de mis corres- 
pim.saies. Para evitar falsificaciones, exíjase en todas las bo- 
êi as mi marca delabrica. garantizada por el Gobierno espa­

ñol por la ley de 29 de Setiembre de 1882.LICOR DEL POLO DE ORIVE
garantido con las más altas recompensas de Exposiciones v 
poracioiies cieulilicas. Medallas de bronce, piala v oro de Drí- 
tnera dase. ^

El m e j o r ,  m á s  a r o m á t i c o ,  m á s  a g r a d a b l e  y  m á s  b a r a t o  de 
t o d o s  los d e i u r i l i c ü s  c o n o c i d o s .  El ú n i c o  h i g i é o i c o  l i i s t ó r i c a -  
c a m e n t e  p r o b a d o  q u e  c o o . s e r v a  la b e l l e z a  d e  l a  d e n t a d u r a  
s m  e s t r o p e a r  e l  e s m a l t e  d e n t a r i o ,  y ú n i c o  q u e  c o n  s u  uso 
d i a r i o  c o n s i g u e  s e  e v i d e n t e  i n f a l i b l e m e n t e  lodo.s l o s  p a d e c i ­
m i e n t o s  de la boca. Gomo c u .m a x t e  de l o s  dü i . o u k s  ok  ¡uctb-
LAS no tiene rival, y sus efectos sobresalientes en estos casos 
se hallan universalmente reconocidos, pues con seguridad 
evidente CALMA los más íuriosos u o l o u k s  de m u e l a s . Precios 
en todos los .sitios: 6 reales.

Se remiten franco de gastos desde 6 frascos dentro de la 
distancia de 80 leguas, y desde 12 frascos desde esta distan­
cia en adelante dentro de España. Dirigirse á S. de Orive, 
Bilbao.

Se vende en todas las Farmacias y perfumerias bien sur­
tidas.

Ü

VACANTES
Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de este pue­

blo, dolada con el sueldo anual de 500 pesetas por la a.sisteii- 
cia de 14 familias pobres y 150 fanegas de iriuo de buena 
clase por las igualas de los demas vecinos pudientes, que 
serán sobre 110 próximamente.

El Pego (Zamora) 13 de Enero de 1883.
~ S e  halla vacante la plaza de médico de Beneficencia de 

este Ayuntamiento, dotada con 125 pesetas anuales, pagadas 
por trimestres vencidos de los fondos municipales, parala 
asistencia de 2o á 30 familias pobresq ue designará el Ayun­
tamiento, pudiendo los a.«jiiranle,s contratarse conveiiien- 
lemenle con unas 400 familias pudientes (¡ue compone este 
Municipio y algún oli’o [lueblo lioiilrofe, cuyo sueldo anual i 
podrá ascender á unas 90 ó 100 cargas de grano, trigo y | 
centeno, siendo condición precisa que los as|)iranles estén i  
adornados de lo-S competentes Ululosde Licenciados en Medí- f 
ciña y Cirugía, y lijen su residencia en un pueblo céntrico I 
do este Municipio, que será Villazanzo ó Garba jal según como i 
mejor convenga. J

Los aspirantes que deseen obtener dicha plaza pueden 
presentarse en término de 15 dias, á contar desde la inser­
ción de este anuncio en_ el Bolatin oficial, á contratarse con 
los pueblos del disirilo á la vez que |>i'e.senien la solicitud 
para la plazade Beneficencia en esta Alcaldía dentro de dicho 
plazo.

Villazanzos (León) 15 de Enero de 1883.

I
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— Por renuiiela voluntaría del que la venía desempeñañe 
ha sido declarada vacante la plaza de médico-cirujano de 
esta población, compuesta de 3i9 vecinos, y dotada con el

I sueldo de 998 pesetas al ano, para la asistencia de los enfer- 
rwos pobres de la misma y con libertad do celelirar contra- 

tros con los demás vecinos para la asistencia correspopdien- 
tcásu profesión, y por lo tanto seanuticia al publico á tener 
lo preven! lo en el art. 9.” del reslEiucnto de 24 de Octubre 
de 1876, ií lin de que en el término de 30 dias los aspirantes 
pued.in solicitar dicha |)laza presentando sus instancias docu­
mentadas en la Secretaría del Ayuntamiento de esta villa, 
para la provisión de la misma con arreglo á dicho regla­
mento.

Villardoinpardo 9 de Enero de 1883.
— La de médico-cirujano de Miguel Esteban (Toledo). Dota­

ción 625 pesetas por la asistencia á 125 lamitias pobres. Las 
solicitudes hasta el 28 de Enero.

— 1.a de médico-cirujano de Brion (Coruña). Dolacicjn 999 
pesetas por la asistencia a las familias pobres. Las solicitudes 
Msta el 28 de Enero.

— La de médico-cirujano de Rosal (Pontevedra). Dotación 
999 líeselas por la asi.slencia á las familias pobres. Ixs aspi­
rantes han de contar tres años de práctica. l.as solicitudes 
hiisila el y de Febrero.

_La de médico-cirujano ds Villar del Saz de Navalou
(Cuenca). Dolacimi 76 pes-tas por la asistencia á b familias 
pobres. Las solicitudes liasta el 19 de Febiero. .

—!-a de médico* cirujano de Framlio íVizcaya). Dotación 
1.500 pe*-elas por la asistencia á las familias pobres. Las 
solicitudes hasta 31 de Enero.

— La de médico-cirujano de Pozo Rubio (Cuenca). Dotac'on 
500 pesetas (lor la asistencia á las familias pobres. Las soli­
citudes hasta el 25 de Enero.
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BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

llESU ĵ DEL SEGÊ

^.^dicos y alumnos, por el Dr. Roberto Harlmaon. 
cion de los doctores L. Góngora y S. Cardenal.

Se ha repartido el cuaderno 26.
Se suscribe en casa de los editores E.spasa y Compañía, 

calle de Cortés, 223, Barcelona, y en esta Admioislracion.

D octor ramón SERRET. — Guíu dei uncunador.—í.nsdos 
oacunas. — Acaba de publicarse este folleto de tanto Ínte­

res para lodos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  cónts. 
de peseta cada ejemplar en las principales librerías.
----------------------------------- ----------------------- —---- ‘ I»

PICOT. — ios grandes procesos morbosos. (Lecciones de Pa­
tología general.) — Versión española de Manuel M. Carreras 
Sancbis. — Dos lomos en 8.° francés, con unas 2.000 páginas 
de lectura y 250 grabados intercalados en el texto.—-Precio: 
32 pesetas en Madrid, y 34 en provincias.

Administración : Magdalena, 36, segundo izquierda.Estudios MRDIGO-LEGALES SOBRE los df.litos sobre 
la honestidad por Ambro.sio Taniieu. profesor de Medi­
cina legal en la Facultad de Medicina de Pari.s.
Traduciiio de la 7.® eiiicion francesa y anotado conforme 

á las más recientes teorías de la misma, por el Liceiiciadn en 
Medicina y Cirugía D. Prudencio Serenana y Parlagás. Edi­
ción ilustrada con cinco láminas.

Se vende ai precio de cinco pesetas. Las pedidos al editor 
D. Francisco Perez, Geiona, 79 (ensancho).

(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)
T ECC10NES SOBRE LAS ENFI.RMEDADES DEL SISTEMA 
Ijnervioso dadas en la Salpétriére |ior J. M. Charcul. colec­
cionadas y [Mibbcadas por Bourueville, traducidas de la ul­
tima edición Irancesa por D. Manuel Flores y Piá, licenciado 
en Medicina v (^¡rugia.

La obra coúsla de dos abultados tomos en 8.°, con 68 graba­
dos intercalados en el texto, zi láminas en cromo-tilogralía.

Se vende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá, calle de 
Fuencarral, num. 10?, Madrid.

dcl
INSTITUTO DE TERA PÉU TICA  OPERATORIA

dcl
HOSPITAL DE LA PRINCESA

por el señor
D O N  F E D E R I C O  R U B I O

<1 exculentismio Bvñor

DON R A FA E L  A RIZA  Y ESPEJO
y el señor

D O N  S E R A F I N  B U I S S E N  
Precio: 5  pcseta.s.
Pueden pedirse en Lis principales librerías, y en casa del 

autor, calle de Alcalá, 57.

L
AS AFECCIONES VENÉREAS POR F. REGULES Y SANZ 

,del Rio. médico militar.
El lomo 1.® se vende á 30 rs. en las principales librerías

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID. OBSERVACIONES 
recogidas en las clínicas de Obstetricia y Ginepatia con 

anuencia dcl catedrático Dr. I>. Andrés del Busto y López, 
por E. Armada López y P. Abajo Calvo, alumnos internos del 
Hospital clínico de esta Facultad.

Puntos de venta : en la librería de J. J. Menendez, Alo*̂  
cha, 29. y en la redacción de El Eco do la Clínica, Saula Isa­
bel, 1, principal.

Precio ocho reales.

pOl.ECCION DE MONOGRAFIAS NACIONALES Y EXTRAN- 
L/JEUAS de Medicina y Cirugía, bajo la dirección del doc­
tor M. Carreras Sancbis.

En el primer cuaderno, que verá la luz en la semana pró­
xima, comenz.irán á publicai>e las L e e d  m e s  c l í n i c a s  a c e r c a  
d e  l( is  e n f e r m e d a d e s  d e  lo s  v i e j o s  y  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s ,  
por el Da. J. M. Cuabcot, cuyo interesante libro formará unos 
cuatro cuadernos de esta C o l e c c ió n  d e  m o n o g r a f í a s .  —  No se 
admite la venta en cO'uision. ni se remiten cuadernos ó mo­
nografías cuyo importe no acompañe al pedido,*— Oueda 
abierta desde luego la suscricion en casa del administra­
dor, D. Luis Robles, Magdalena, 36. 2.<* izquierda, Madrid.

NÉLATON, — Elementos de Patología quirúrgica.— Versión 
española de Ramón Serret Comin y M. M. Carreras San- 

cliis.—-Seis tomos en 8.° francés, con más de 800 págmns 
cada uno y muy cerca de 800 grabados.—Precio: 66 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por tomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el2.o 
y 6.", que valen 12 y 13 pesetas res|)eclivainenle.

Adininislrncion: Magilalena, 36, segundo izquierda.

Estudios de terapéutica general y especial con
aplicación á l.is enl'ei inedailes más fiecuenles |)or d  doc­

tor D. A. Lulon. calcdi'álico de Cliiiica médica, traducidos 
por l). Miguel Siljar, anuliulos y con un prólogo por .1 doctor 
D. Narciso Garbo de Aioy. — E.sla obra se publicará por cua­
dernos de 64 páginas al precio do cuatro reales uno.

Ŝe sus(uibe eu la librería iiiédico-([uii urgica de D. J. Giie‘1, 
dalio de la Convalecencia ( fíenle al Colegio de Medicina ). y 
en casa del liaduclor. imerlaferrisa, nuins. 7 y 0, segundo, 
Barcelona. En provincias en casa de los señores correspon­
sales.

Se ha repartido el cuaderno 5.®

LEYDKN.— Tratado clínico de las enfermedades de la médu^ 
la espina\. — Versión española de Manuel M. Carreras San 
chis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno. en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado. — Su precio es 
de 18 pesetas cii Madrid, y 20 en provincias.

A d m i n i s t r a c i ó n :  M a g d a l e n a ,  3 6 ,  s e g u n d o  i z q u i e r d a .

SIMPSON. — C/ínica de Obstetricia y Ginecología, por el 
Dr. Jacob Simpson. liadut i-la al flanees y ancilaiia | or el 
Dr. Clianlreun, ex-jefe de la Cliiiic.i de Obstetricia eu la Fa­
cultad de Medicina de París. — Versión española de Ramón 
Serret Comin. —Un lomo de 8F0 páginas, con numerosos gra­
bados. — Precio: 11 pesetas en Madrid, y 12 en provincias.

Administraccion: Magdalena. 36, segundo izquierda.
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OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
------ó el Medica-

de îsta fisiológico, pato-

agotada la I.- e d iL ^ fe sS  e ^ p t o S l a S f " 

T Z ‘Med«ich"" del corazón, por
1 2  reale “ -o‘̂ S‘̂ rŜ reT3¿ Í̂i“

ea 40. (Está ag ítlda 'r™ ™ ™ *® ’ ^ ™

AIlfni™''®''n CP'T**®  ¡' Tmtamiento), 
cosieren #r‘& 28. T E l í ^ a ' S í . f ®

L * r ¿  v r íT e n F r „  Z Í ‘ Tr,^ 26  rea-fz.D .r ---voz « zúa ouauiiiores aJí?o menos dp 
les, y  su precio en Francia es 60. (Está agotada.^Tgrivfs-fteIS '“P ü cfd a . por J. B, Fonssa-
á lo! suseritores 0 ^ 0  ^ -C u e s ta
tomos II y III.) reales, (Quedan ejemplares de los

Tpoíef sí.®pSv?aí ?! los partos.
dos Cuesta 2fi á )' tomos con numerosos graba-
agotada.)  ̂ suscritores (su precio es 48). (Está

E=SS==s 3 S “
las enferm edades de los niños ñor

critores\supreSo46).TES?goÍlT^""T|ra\!fd!“-CmÍ!!’ r  ‘<= c™ magnifleoB
cosfe en tL c ia °L “t  ^

CtIÍS ?  , ocu la r, por L. de W ecter. Con grabados -  
^  Cuesta a los susentores unos 14 reales: V OA a iẑ  /. lo son. ( Está agotada.)  ̂ ^  ^
C

S “ i « S « S s S i =

(Quedan ejemplares.) ® ® «“Scritores.

L íp r e d T  ?“(«*»••ejemplares )■ eusentores. -  (Quedan

A  do‘‘”a .7 /™ '“*  f  ‘n fneia i-s de la mujer. _  Pre­d ic o . 8 reales para los snscritores. (Quedan ejímplare^)B
a d v e r t e n c i a

m os se rv irla s  P°dre-
sin  em bargo , de u n a  p e se ta  p o r cada te n g a n , con el aum ento.

OBRAS QUE H A Y PROPÓSITO DE PUBLICAR

BARTELS. — Zas enfermedades de los riñones.
f  A ~  y Cirugía.
PANZETTA. — Tratado de operaciones quirúrgicas.

e n  e l  p r e s e n t e  A ñ o

7 ? ? ^ ' ~  enfermedades del hígado,
imctl^' ~  y sifi-

M adrid: 1883. _  im prenta de Enrique Teodoro. 
Amparo, m .  y  Ronda de Valencia, 8.
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